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80 publica Ei SIGLO jááDico todos los domingos, formando cada año un tomo de más do 830uáffinaavrinhio aíndice correspondientes. e-Jopagmasy doble numero de columnas con it  portada
81 precio de U suscriciou es 1Í8 reales e! trimestre en Madrid, 1» en las provincias, 80 al año en e estranieroT iJUrsTnar,  i •
Puédela suscricion hacerse en la rídacciom, calle déla Cortcepeion Gsrónma,núm. iA, principal'c a s a b e  J o s * i ° ^ ^ * P * “**Alas, I  preferentemente por medio de lihranu. ^.uprxiMyut, en casa netos comisionados délas prOTin-
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SEC-CIOÍI DBMADEID.—Algo más sobro el estudio de la 
vida.—Diferencias fundamentales entre las enífrinedades 
diatésicasy las discrásicas.—Breves conclusiones aceres déla 

tdnaturalezá, tratamiento y profilaxis de la viruela.—SEC­
CION PRACTICA.—Pterigions membranosos, curados a be­
neficio de la extracción simple y el uso continuado de los as­
tringentes.—PRENSA MEDICA EX TRA N JERA .-Crítica 
del supuesto sistema de nervios de detención, por E. B oks-  
DORFF.—Sobre el veueno del escorpión por el Sa. F oüsset — 
La morfina y la  papaverina; por el Dr . W e l t e r .—FOR MÜ- 
LA RIÜ —PARTE O F IC IA L .-R ea l  a ca d em ia  de medicuha 
PE hadrid—Sesión literaria del 14 de Diciembre de tS71.— 
Asociación mcdico-farmaccutica.—Sanidad militar.—MON­
TE-PIO FACULTATIVO —Secretaria general.—Junia Di­
rectiva.—VARIEDADES.—Almanaque médico del mes de 
Eqerp.—CRONICAS. —VACANTES.-AN UNCIOS.

ADVERTENCIAS INTERESANTES.

■Siéndonos enteramente imposible encontrar giroae 
caniidades pequeñas, y deseando esta Administración 
reguiarizar sus cuentas, esperamos de todos aquellos 
constantes abonados á quienes se está sirviendo como 
mcritores indefinidos, nos remitan el importe de las 
cantidades por qus se hállen en- descubierto, en todo 
el presente mes, en libranzas del tesoro público, letras 
do fácil cobro ó sellos de correos, á la úrden de el Direc­
tor-Administrador D. Serapio üscolar.

Los señores suscritores cuyo abono concluye en fin 
del presente mes, se servirán renovarle oportunamente, 
para evitar todo retraso en el recibo de! los números, ex­
presando, en letra clara é inteligible, así ü nombre co- 
jn o  la residencia y dirección que deba darse. Los que se 
trasladen de domicilio, deberán designar el punto en 
? tte  atiles residían.

A los señores suscritores de Madrid, se les llevará el 
recibo á sus casas, y se espera sea satisfecho á la per- 
*ona que lo’presente.

Con motivo de la dificultad que se ofrece para encon­
trar giros sobre algunos puntos por cantidades itisignifi- 
^ntes, suplicamos á nuestros compañeros se sirvaii sa- 
tisfacer su suscricion por cualquiera de lós siauientes 
’̂ d ios: ,

I .* J£n uno de los puntos de esta Córte donde se ad- 
w U e n  suscriciones, ó bien en la liedaccion de este pe- 

Concepción Gerónimíi, U , principal.
* • '  Por sellos de franqueo de la correspondencia.
«.* P o r  lib r a n z a *  d e l  G ir o  m u tu o  d e  H a c ie n d a , á  

íayordeD, S. Escoui.
TttíM x m .

En fin, por los comisionados de provincias.
..if. í r a i ( / a n  sellos de franqueo, á fin de

evitar estravío y para seguridad de los suscritores de­
berán venir certificadas; medio único de responder la 
A^nimstraeion de ellas y de lograr que lleguen á su des-

En h  necesidad de regularizar la administración de 
este periódico, rogamos á les personas que repetidas ve­
ces han mostrado el deseo de que se les considere como 
suseníores permanentes ó indcíimdo.s. se sirvan remitir 
el importe de sus suscriciones, por cualquiera de los me­
dios que tenemos establecido dentro del primer t r iiu s*

al nuevo abono. Pasado ese plato 
sm haberle satisfecho, se entenderá que no son o i t s í o s o i

‘“«‘O
*  e l  s i g l o  m é d i c o  están de venta

en la Redacción a razón de 40 rs. tomo en Madrid u 
franco de porte 50 para provincias ’  ^

losfenados, desde las nueve á las íres. ^

aiADhlD 31 DS DicIEMBR* DI 1874 ,
ALGO MAS SOBRE EL ESTUDIO DE LA VIDA.
Un discurso pronunciado e n  A t e n e o  d e  V a ­

l e n c i a ,  cuyo resúmen Demos trascrito en el núme­
ro anterior, nos lia sugerido algunas reflexiones so­
bre el tema importantísimo á que se refiere, y  el 
cual nunca llamará bastante la atención de los mé­
dicos que quieran ejercer su arte de una manera 
verdaderamente racional.

Hános parecido que el Sr. Gómez Reig profe­
sa en general muy buena doctrina y  nada aüadi- 
liamos que uo fuera en su alabanza, sino se tratara 
precisamente de un asunto que conviene esclarecer 
todo lo posible, porque cpnstituye una de las bases 
sistemáticas de la ciencia médica, que unida á  la 
otrabase, la experiencia, es el sólido é ineludible 
fundamento del arte. Dispensemos , pues, dicho 
apreciable comprofesor si, no en son de crítica, sino 
más bien de ampliación de sus pensamientos, aña­
dimos algunas palabras á las que pronunció en la 
discusión del tema referido.

Tenemos la convicción inquebrantable de que 
la idea clarft̂  y  perspicua de la vida de lo que eu 
ella se conoce y puede conocer, y  de lo que tía Itf

L'4
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884 EL BÍQhO MEDICO.

misma es f u n d a m e n t a l m e n t e  misterioso é incog­
noscible, no solo encierra en compendio la filosofía 
de la medicina, sino la filosofía absoluta, la de to­
das las ciencias, la genuina j  legítima filosofía. 
Para ayudar á bacer comprensible esta idea, nadie 
más á propósito que el médico, que se ocupa e¿p- 

p r o f e s o  en la vida del cuerpo orgánico, sensible y 
hasta inteligente: no es la abstracción el mejor ter­
reno para profundizarla sin errores; conviene ver- 
la  en su REALIDAD, en el h e c h o  mismo de viv ir, en los 
s e r e s  que la  representan. Y  sin embargo, ¡caso al 
parecer estraordinariol el que tiene más sólido ter­
reno para fijar sobre este punto su construcción 
científica, el médico, no ha sabido hasta aquí, gene­
ralmente hablando, elevarse á toda la altura que 
requiere un buen concepto arquitectónico, y  si más 
de una vez ha acertado á cumplir exactamente la 
misión que le está encomendada, circunscrito en es­
trechos límites por el carácter de su práctica espe­
cial, no ha empleado todas las fuerzas de que le 
es dado disponer en armonizar el plano de su v i­
vienda propia con el de la»ciudad entera del saber; 
en concebir el tipo de la vida, no ya^eomo un frag­
mento del órden, sino como el órdeh mismo que es 
dado á la inteligencia humana. i

No basta tener ideas aceptables sobre puntos 
aislados; no es suficiente elegir de un modo arbitra­
rio, por más que parezca cómodo, el camino que 
se quiere seguir; si se incurre en contradicciones; 
sino puede sostenerse una tésis sin renegar de otra 
que nos es muy querida; sino reina en todo la con­
cordancia, la claridad, la fácil y  espédita solución 
de las numerosas dificultades que pudieran presen­
tarse. Por eso creemos que son muchas las ampli­
ficaciones y  correcciones, que necesita el punto de 
vista expuesto por el orador á quien nos referimos, 
para que deba aceptarse por completo su doctrina 
sobre la vida.

Reconoce el autor la  i m p o s i b i l i d a d  d e  l l e g a r  a l  
c o n o c i m i e n t o  d e  l a s  c a u s a s ,  sin embargo de lo 
cual asigna á Dios como causa del Universo. Esto 
quiere sin duda decir que en el sentido científico, 
Dios y  c a u s a  d e s c o n o c i d a  n e c e s a r i a  son frases si­
nónimas; definición, ó más bien i n d e f i n i c i ó n ,  de la 
causa absoluta ó universal, que puede admitirse sin 
dificultad alguna y  aun apoyarse en una série de 
consideraciones lógicas, rigurosas y  muy exactas. 
Pero al concebir esta idea, como todas las demás 
que constituyen la filosofía, es preciso fijarla con 
solidez en la construcción ideal que es propiamente 
la ciencia, y  proceder en las aplicaciones consecuen­
temente con tal principio.

No debe decirse en rigor, que todas las causas 
son necesariamente desconocidas; loque por nece­
sidad ee desconoce es la causa en general, la causa

ti
¡i

no particularizada ó realizada en ningún efecto 
en ningún fenómeno, lo que se llama causa abso 
luta, la causa en sí, que nada causa ni siquieral 
idea misma de causa. Esta causa imposible es si 
embargo, una necesidad esencial, un eje del mundo 
un polo sistemático del órden universal. Porqii 
efectivamente toda causa dada ó determinada, res 
fizada de cualquier manera, sensible ó inteligible 
material ó ideal, no podría darse ó determinarse sil 
suponer la indeterminación de todo lo contrario 
ella misma, de aquello que le es antipático y  nece 
sita no ser para s e r  a l g u n a  c o s a .  Esta necesida 
lógica y  aquella necesidad real constituyen el sistb 
MA, que es preciso siempre tener presente en su 
partes y  en su conjunto, y  no solo en susfracmeu 
tos; sistema que considerado de tal modo represen 
ta lo que distinguimos con el nombre de vida.

Tiene razón el Sr. Gómez al asignar lo de 
conocido como parte integrante del coijcepto d 
vida; pero es preciso no desechar en -seguida esl 
base del sistema como inútil ó de ningún valor; 
confiar en que Dios, causa misteriosa { ü e n s  ecc m a  
c h i n a ) ,  ha intervenido una vez por todas, asignan 
do al universo leyes fijas, invariables, que si lo fue 
ran en efecto, deberían hallarse escritas en toda 
las inteligencias, sin dudas ni vacilaciones, anu 
lando por completo en la vida positiva el domini 
de la  ignorancia. Á1 proceder de esta manera, h a  
hiera Dios arrancado la vida misma de la haz da 
su creación; porque la vida es cambio y  variabil̂  
fiad y  autonomía y libertad, en armónico consorcic 
con la estabilidad y  con la ley, y  no ley tiránici 
inflexible, bruta y  estadiza; es progreso y  realiza 
cion, no un dato inmóvil y  muerto; es en fin 1 
aspiración y  el amor de las existencias á un fin su 
premo, ideal, y  no el divorcio de Dios y  el abando 
no de la Providencia.

Asi, pues, Dios sigue adherido, digámoslo asi 
á la más ínfima da sus criaturas, y  para hablar coi 
todo el rigor científico y  no meiafísicamente, 
no ser sigue al ser, y  le completa y hace 
en otro sentido distinto; el misterio, la ignorancia 
rodean y  compenetran todas las esferas de la mate 
ria y  del espíritu, y  la  habilidad consiste en deslin 
darlos y  armonizarlos en nuestro entendimiento 
como ellos se deshndan y  armonizan en la realidad: 
ni más ni menos.

Ser y  no ser, ciencia y  misterio, hay á su ma* 
ñera en el mineral, en lo inorgánico, en la piantSj 
en el animal y  en el hombre; solo que lo inorgánr 
co es simplemente ser lo que es, y  no ser lo que no 
es, y  la planta es ser y  no ser uúneral, y  el animal 
es ser y  no ser planta, y  el hombre es ser y  no sê  
animal. En  todas estas esferas, aquello que no es 
ser, lo es sin embargo^ de otra manera y  en un
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sentido antitético á aquello mismo que se dice que 
es; y  asi se eslabona todo y  se refunde en una sola 
cadena, y  se explica en cuanto puede explicarse, por­
que se explica cómo y por qué no puede explicarse 
totalmente; así se llega á un todo que reconociéndose 
á si propio como indeterminado en parte necesaria­
mente, y  en parte necesariamente determinado, no 
bace más que reflejarse en distintos sentidos, conser­
vando su misma ley; como se refleja la numeración, 
repitiendo un principio idéntico, en loa diversos pro­
blemas de la aritmética.

¿De qué sirve reconocer y asentar en el pedes­
tal de las creencias, más bien que del conocimiento, 
un Dios y  un alma inmortal, si se mantiene á 
estas entidades en inconcebible aislamiento, divor­
ciadas de los fenómenos del organismo humano, 
agenas á la vida y  ó la incesante realización del 
universo? Así desmembrado y disperso el sistema, 
ni dá razón de Dios, ni del alma, ni del organis­
mo, ni aun del mundo exterior é inorgánico, que 
no pudiendo persistir por sí mismo y sin un suge- 
to que lo c o n c i b a  y se borra y  desaparece de la esfe­
ra de las realidades, como la  onda fugitiva que 
otra onda envuelve y arrebata.

No: de la misma manera que el principio inteli 
gente necesita del organismo, el organismo necesita 
un principio ideal de más ó menos elevada esfera, 
que se encuentra ya en la planta, inconscientey oscu- | 
ro, que se realiza en el animal, y  que llega en el hom­
bre al reconocimiento de sí propio. Lo que es alma 
intelectiva en el sérhumano, eso mismo es Providen­
cia interior, naturaleza conservadora y  medicatriz, 
en los fenómenos puramente orgánicos; y  eso que 
asi se explica, ora por fenómenos vegetativos, ora 
por actos sensibles, ora por facultades intelectuales; 
no consiste esencialmente en tales fenómenos, ac­
tos y  facultades; es en el fondo un mismo impene­
trable misterio, un destello, si se quiere, de la divi­
nidad, un no ser o b j e t i v o  ó m a t e r i a U  un i n m a t e -  

r i a l ,  indefinido, indeterminado, un e s p i r i t a  en la 
recta significación de tai palabra, que se revela h a ­

c i e n d o  v i v i r ,  como un g é n i o  más alto que los más 
sublimes génios cuyas inmortales creaciones admi 
ra la  humanidad.

Es importante concebir así la  vida con el coe­
ficiente perpétuo de su libertad y  autonomía, de su 
fuerza propia, de su vigor ingénito, en consorcio 
obligado con el cuerpo material, porque de esta 
nueva síntesis han de emanar las leyes originales 
biológicas y terapéuticas, que no de la  considera­
ción aislada de ios efectos, violentamente separados 
de ia relación necesaria con su causa interna, in­
material. Por eso no nos avenimos con que el señor 
(jomez, después de invocar el misterio inherente á 
loe séres vivos, vo i^a á definir la vida como el cone

j u n t o  d e  f e n ó m e n o s  q u e  d i s t i n g u e n  d  l o s  c u e r ­
p o s  o r g a n i z a d o s .  Verdad es, que considera estos 
fenómenos como simples efectos, y  rinde un tributo 
de respeto á la necesaria cuanto incognoscible cau­
sa. Pero esta causa misma, cuyo valor para el co­
nocimiento es cero, queda inútil y  sin objeto en 
el sistema científico de dicho señor, como la hos­
tia consagrada que se encierra en el santuario des­
pués de haberla expuesto por un momento á la ve­
neración de los fieles. No: hay que pensarlo mejor: 
este misterio, que por sí mismo es nada, tiene, como 
el cero de la aritmética, un valor especial en su ín ­
tima relación con todos y  cada uno de los fenóme­
nos del organismo. E l es el que se realiza á su ma­
nera por la s u c e s i ó n  de las funciones, contrapun­
ta á la s u b s i s t e n c i a  de los órganos; él es el que 
en semejantes contraposiciones engendra nuevas 
leyes, que reproducen bajo otra fórm alas leyes 
inorgánicas, no combatiendo con ellas cuerpo á 
cuerpo, sino elevándolas áuna esfera superior, como 
la  armonía eleva á frases de música los sónidos 
aislados y  desprovistos por sí solos de toda signi­
ficación artística.

Nuestro anhelo de ver concebido el proceso v i­
viente por los profesores de ciencias médicas, de la 
manera exacta, completa y ámpliamente compren­
siva que cumple al decoro de la especialidad que 
cultivan y  al papel que les corresponde represen­
tar en la república común del humano saber, nos 
ha movido á trazar rápidamente las precedentes 
líneas, que hubiéramos podido prolongar de un 
modo indefinido; pero que creemos suficientes para 
traducir condensada nuestra idea; la cual por otra 
parte se ha inculcado ya hasta la saciedad en este 
periódico, de diferentes maneras y  con muy diver­
sos motivos.

Co ncluimos repitiendo, que no es una divergen­
cia absoluta la que nos separa de las ideas expues­
tas por el Sr. Gómez, y  sí solo una cuestión de mé­
todo en el estudio del problema de la vida, con 
cuya solución posible creemos haber acertado des­
pués de largos años de estudios y de laboriosas in­
vestigaciones.

M. N. S.

D IFER EN C IA S  FUN D A M EN TA LES
BMTBK l a s  ENVBBUBDADES DIA.TB8ICA8 T  LA8 DIEOr JLs IOAS 

porD. Agustín Ovieta. (1)
Al perder su malignidad la enfermedad, se observó 

que ios sudores eran reemplazados por una erupción 
miliar, y que la afección se presentaba bajo tres for­
mas con especialidad, conservando sin embargo sus ca­
racteres esenciales, que eran, el sudor, la erupción y la 
sensación de barra epigástrica.

(t) Váue el
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En una de las formas eran los síntomas generales 
de gran intensidad, y llegaban las pulsaciones á ser 
120 y 130 por minuío: en la segunda forma, era el pul­
so solamente aigo frecuente, y bajaba en la tercera 
á 45 y aun 40 por minuto. Hablo de las últimas peque­
ñas mamlestacioiies, ocurridas después de la desapari­
ción de las grandes.

En cuanto á las grandes epidemias del sudor inglés, 
se han podido tener datos más exactos que de las demás 
grandes epidemias referidas, gracia: á la laboriosidad y 
constancia de los médicos alemanes Gruner y Iloeser, 
recogieuüo el primero todos jos Iracmentos históricos 
que reialivauieule a esta afección anotaron los ingleses, 
belgas, alemanes, suizos, daneses, suecos, franceses é 
italianos; y descubriendo el segundo estos trabajos, que 
duianleoO años se creyeron perdidos, y publicándolos 
enriquecidos con notas propias ó adiciones.

Hay ademas dos notables monografías publicadas 
en loijl por Joaquín Schiiler de Bale y Juan Kaye, 
célebres médicos que hicieron este trabajo á la vista de 
la epidemia.

Cüentan hechos durante estas grandes invasiones, 
que pueden compararse con los vistos en los más ter­
ribles dias de otras pestes; y respecto á su itinerario, 
se vé que de Inglaterra pasó a Hamburgo, después á la 
Pomerania, Prusia, bilesia, JJmaniarca, buecia, Norue­
ga, Livonia, Lituama, la Polonia y la Husia.

Dirigiéndose después al Aieaiodia y üccidinle, inva­
dió laPrñia, el litoral del mar Báltico, el Hannover la 
Weslíaiia y el ducaao de Brunswick. Dió a continuación 
la vuelta a Baviera, é invadió a Praneforl, sobre el Mein 
y otras ciudades alemanas.

Corno después la Baiavia y la Galia Belga, inva- 
dienúo a Ambtres, Amsierdam, Gane, Brujas, Bruse­
las, flariem y toda la Holanda; ganó después á Suiza, y 
se esteudio por Bale y Berna, especialmente por los lu­

gares bajos.
No hay datos seguros de que esta epidemia haya en­

trado en Francia ni en Italia.
Fueion lo.' principales síntomas del sudor inglés, en 

su remado de grande epidemia, los siguientes:
Después de sentir el emeniio dolores vagos, ya en 

el cuello, cspaiuas o biazos, o en las pieinas, y á veces 
unasemauoii lüUniaüe un calor ó de un vapor que­
mante, ücrepenteunpioíuso auüor iuundaba toda la piel

En algunos cams el sudor desaparecía de pronto, y 
los miembros se enlnaban liguameole, para volverá 
aparecer de nuevo,'si cabe con miensidad mayor; y 
eran Iob sudo.ts espesos y de un olor fuerte, y en al­
gunos de una l.ornbit lelidcz (faetoi is horribilis). Es de 
notar, que el fenómeno mas caracieusiico de esta en­
fermedad, consistía en las maniíeslaciones sudorales* 
pues cuando el sudor era incompleto, recaían los en­
fermos, y algunos no llegaban a la completa salud has­
ta sufrir diez ó doce nuevos accesos de sudor.

Es también un fenómeno raro lo que se observaba 
en una tnlam eüaa en que s‘e sudaba tanto, y es que 
algunas veces u  altccion bacía cii&is por las orinas, y 
en este caso, anuiie,ai.an una buena terminación las ori­
nas limpias ó doradas.

El gravísimo síntoma que aparecía durante estos 
grandes sudores era el estado soporoso; los que no po­

dían resistir al sueno en este estado, dice un observa­
dor, moriaii infaliblemente.

Hubo otra forma, que fué más común en Inglaterra 
que en los otros países que recoirió la epidemia, en la 
que la afección empezaba por un período de frió que 
duraba media hora ó más: los síntomas que acompaña­
ban á ésta variedad eran:—vértigos, síncope, palpita­
ciones y temblor del corazón, dolor en la región de este, 
ansiedad precordial, anhelación muy penosa. Muchos 
délos pacientes atacados de esta variedad, murieron en 
el período del frió en dos ó tres horas.

Se ha creído por algunos historiadores, que el sudor 
inglés existió mucho tiempo antes que el siglo XV, épo­
ca de su aparición, según Anglada, Nister y otros; pero 
el primero de estos, con el examen de documentos his­
tóricos, ha demostrado que hay una confusión en este 
punto; porque han tomado algunos por sudor miliar la 
enfermedad cardiaca, que presentó manifestaciones mor­
bosas algo análogas al sudor inglés, y que habiendo 
aparecido bajo los sucesores de Alejandro, terminó há- 
cia mediados del siglo lí.

El erudito Hecker ba sostenido que la enfermedad 
cardiaca, no solo no se extinguió en el siglo II, sino 
que aun hoy ixiste en la patología, como la comprue­
ban algunas observaciones de médicos alemanes, en 
particular las del Dr. Sciülilzius de San Felersburgo, 
que la denomina carditis escorbútica.

Pero la lectura de este pasaje de Anglada inclina sin 
duda el animo a dar la razón a este, entre otros motivos, 
porque, en tiempo de la aparición de la enfermedad 
cardiaca, no había todavía aparecido el escorbuto.

La grande epidemia sihliiica del siglo XV, llama An­
glada a la que sucedió ai sudor inglés, convencido 
completamente después de estudios prolijos, de que esta 
afección era nueva, como afección general, como gran 
diátesis, como grande epidemia.

Lo más que puedo creer, dice Anglada, es que Ja sí­
filis haya podido existir algún tiempo aules de la crup- 
don /mitinea, en estado esporádico, en un período de 
incubación, en ensayos parciales, hasta adquirir fuerza 
y poder bastantes para una posesión definitiva, como ha 
sucedido con las demas grandes epidemias, y que por 
consiguiente baya existido un período de transición; 
pero creo que el vasto incendio no apareció hasta la 
época citada.

Aquí ya es necesario, como he indicado antes, re­
cordar algo de Decker, muy erudito también en esta 
materia.

— *El escorbuto, dice flecker, que está tan íntima­
mente unido á las funciones de la sangre, debe consi­
derarse especialmente como el último grado de un es­
tado morboso, que aleda á gran número de individuos, 
que al parecer gozan de buena salud, (esta indicación 
explica perfectamente la diátesis escorbútica, lo que 
llama Jaumes el temperamento morboso, conciliable con 
el buen estado délas funcioms bígidas), que complica 
a otras alecciones, y trae en pos de sí una série de ma­
les interminables, uniéndose á todas las di&crasias.
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« U n a  a l i a n z a  d e  e s t e  g é n e r o ,  e n g e n d r ó  l a  s í f i l i s  e n  e l  
s i g l o  X V .

«Fué un nuevo objeto de terror para Europa, y un 
problema insoluble oara los médicos.

«Hombres de poco eénio se han emocñado vanamen­
te en descubrir el origen de esta enferraed ad, no habién­
dola jamás considerado balo su verdadero punto de 
vista.

«Unos la han hecho venir del Nuevo Mundo; otros 
creen que la trajeron de Italia los ejércitos de Cár- 
los VIH.

«A pesar de la erudición con que se han sostenido 
estas hipótesis, son igualmente io'^xaetas.

«Lo mismo podría decirse de su origen en Alemania, 
Inglaterra, Egipto, etc., porque «ns for jas primitivas 
han existido en todas partes, desde que hay memoria de 
hombre, v los nuevos síntomas que presentó en 1995, 
solo son debidos á su comnücacion con la diátesis es- 
corbiítica, pótrída ó venosa, como se la quiera llamar.

«Poco importan las denominaciones, siendo los fenó­
menos claros. Pvidentps. incontestables.

«Es, pues, solo una enfermedad antigua, que se bizo 
peor por la adición de un elemento nuevo, y siguiendo 
su desarrollo en los siglo.s consecutivos, se vé que esta 
afección es especialmente temible cuando se complica 
con el escorbuto y la fiebre petequial.

«Habiendo cesado completamente la diátesis escor- 
biítica hace medio siglo, (esto decía Hecker en 18̂ 17), la 
8 hlis ha quedado reducida á sus primeras condiciones, 
sm que tengan los médicos la pretensión de creer que 
sus remedios han dado estn r''sn!ta<to.»

Por lo expuesto se ve claramente que Hecker se 
coloca a! lado de los que opinan que la sífilis es una en­
fermedad antiquísima, teoría que diez años desnues 

abia de sostener el Dr. Rosenbaum, en su historia de 
^  en la antiqüe>lad, y adoptarían otros respeta­

os autores como Cazenave.
La verdad es. que los partidarios da la antigüedad
pre.sentan pruebas tan convincentes como Anglada; 

pues, ó los hechos que refieren son incompletos ó for­
zosamente interpretados, ó acuden á la razón para pro­
bar que no podia menos de existir la sífilis en unas 
épocas como las referidas por Tácito v Suetonlo, en que ! 
el desborde de las pasiones de este sénero y las obsce­
nidades hablan llegado á un extremo tan degradante 
Como en los tiempos de Tiberio v Nerón.

No dejarían de existir entonces enfermedades de los 
órganos de la generación, contraídas en medio delan- 
tns desórdenes, venéreas consideradas metafóricamente; 
Pero al estallar la epidemia sifilítica del siglo XV. ocur­
rieron fenómenos mas complejos v más sorprendentes, 
cuando los contemporáneos, al ver aparecer esta nueva 
Plaga, indicaban que no conocían cosa semejante en lo 
pasado, y la llamaron: Sebastian Aquilianus. enferme­
dad que no había aparecido hasta entonces, sin trazas 
de ella en los antiguos.—Nicolás Leoniceno. enferme­
dad de naturaleza desconreida.—Nicolás Ma.'a, aefjri 
tudo 7iobis nom.—Santiago Latanée, enferm'dad ex­
traordinaria, desconocida de los siglos pasados, é igno~ 
rada del mundo entero.—JuanBenvit, afección grave,

n o  v i s t a  p r o b a b l e m e n t e ,  n i  p o r  e l  d i v i n o  H i p ó c r a t e s ,  n i  
p o r  G a l e n o ,  n i  p o r  A v i c e n a .  n i  p o r  a l g ú n  o t r o  m é d i c o  
d e  l a  a n t i g ü e d a d . . . . . — C o r a d l a  G i l i n í ,  e n f e r m e d a d  d e s ­
c o n o c i d a  e n  l o s  t i e m p o s  m o d e r n o s .

A n g l a d a  c i t a  t o d a v í a  o t r a s  v a r i a s  a u t o r i d a d e s ,  t o d a s  
c o n f o r m e s  e n  r e c o n o c e r  l a  n u e v a  e n f e r m e d a d ,  c o m o  
a f e c c i ó n  d e s c o n o c i d a .

Y  p a r a  c o r r o b o r a r  m á s  s u  m o d o  d e  p e n s a r ,  y  q u e  
e s t a  g r a n d e  e p i d e m i a  r e c o r r i ó  r á 'd r i a m c n l o  t o d o  e l  
m u n d o ,  c i t a  l o s  n u m e r o s o s  n o m b r e s  q u e  s e  l a  d i e r o n  e n  
d i f e r e n t e s  p a í s e s ,  c a s i  a l  m i s m o  t i e m p o .

E n  G é n o v a  l a  d e n o m i n a r o n . — « íf )  male de la tnve 
í í e » . - ^ E n  T o s c a n a , — «/o mulé de k  bulle.))—Vja L o m -  
b a r d í a , — «/o malle de le brosule.*—¥̂ n E - i p a ñ o , — « f a s  
bubas*

C o n s t e r n a d o s  J o s  p u e b l o s  d e  e s t e  n u e v o  d e s a s t r e ,  
l e  d i e r o n  v a r i o s  n o m b r e s  d e  S a n t o s ,  c u y a  p r o t e c c i ó n  
i n  v o c a b a n ,  c o m o  S a n  R o q u e ,  S a n t o  J o b ,  S a n t a  R e g i ­
n a  e t c . ,  e t c .

L o s  p u e b l o s  d e l  s i g l o  X V ,  c o l g a b a n  u n o s  á  o t r o s  e l  
s a m b e n i t o  d e l  o r i g e n  d e  e s t a  v e r g o n z o s a  e n f e r m e d a d ;  

a s í  l o s  i t a l i a n o s  l a  l l a m a r o n  mal francés, h s franceses 
mal napolitano, y f u é  l l a m a d o  asi: mal español, délos 
turcos, de los alemanes, persas, de los polacos, de los 
cristianos, etc.

L o s  m é d i c o s  t a m b i é n  t i t u b e a r o n  l a r g o  t i e m p o  p a r a  
d a r  á  e s t a  a f e c c i ó n  u n  n o m b r e  c i e n t í f i c o ;  l a  l l a m a r o n :  
« m e n l a g r a ,  m e n t u l a g r a ,  p u d e n d a g r a ,  patursa e t c . »

Fernelio, la llamó, lúes venérea, mal venéreo, y 
SAiediauer, sífilis; nombre mas decente, y que sus­
tituyó decididamente al de amor porcinus, que en su 
tiempo se le daba.

D e  ! o  r e f e r i d o  v a .  y  d e  l a  l e c t u r a  d e  l o s  l u m i n o s o s  
p a s a je s  c i t a d o s  p o r  A n g l a d a ,  s e  v é  c l a r a m e n t e  q u e  h u b o  
u n a  é p o c a  e n  q u e  la  s í f i l i s  s e  r e v i s t i ó  d e  l o s  c a r a c t e r e s  
d e  u n a  c o n s t i t u c i ó n  m é d i c a  m u y  g e n e r a l i z a d a ,  y  p o r  
c o n s i g u i e n t e ,  d e  l o s  q u e  s e  a s i g n a n  á  'a s  g r a n d e s  d i á ­
t e s i s ;  V  q u e  c o n  e l  t r a s c u r s o  d e l  l í c m n o ,  p e r d i e n d o  e s t a  
g r a n d e  a f e c c i ó n  l o s  a t r i b u t o s  d e l  t e m n e r a m e n t o  m o r b o s o  
d é l a s  g r a n d e s  m a s a s  p o p u l a r e s ,  h a  q u e d a d o  r e d u c i d a  á  
u n a  s i m p l e  d i s c r a s i a ,  q u e  t o d a v í a  e n  a l g u n o s  p a c i e n t e s  
t o m a  l a  f o r m a  d e  d i á t e s i s  i n d i v íd u .e l .

C o n t i n u a n d o  H e . k e r  s u  n o t a b l e  e x o o s i c i o n  s o b r e  l a  
h i s t o r i a  d e  l a s  d i á t e s i s  m o r b o s a s  g e n e r a l e s ,  i n d i c a  á  l a  
e s c r o f u l o s a ,  a p a r e c i d a  á  p r i n c i p i o s  d e l  s i g l o  XViT, c o m o  
u n o  d e  l o s  g r a n d e s  m a l e s  d i g n o s  d e  l l a m a r  i a  a t e n c i ó n  
d e  l o s  G o b i e r n o s ;  m e n o s  t e r r i b l e ,  d i c e ,  q u e  e l  e s c o r b u t o  
e n  a p a r i e n c i a ,  n o  s o l o  n o  e s  m e n o s  g e n e r a l  s i n o  l a m  
b i e n  m á s  d e s t r u c t o r a .  V e r d a d  e s ,  q u e  c o n s i d e r a  c o m o  
a n á l o g a s  e l  r a q u j i i s m o  y  l a  d i á t e s i s  t u b e r c u l o s a

i n d u d a b l e m e n t e  e l  r a q u i t i s m o  ó  d i á t e s i s  r a q u í t i c a  
q u e ,  b a j o  l a  f o r m a  d e  m a l  d e  P o t t .  h i z o  e n  a q u e l  t ie r a ^  
p o  t e r r i b l e s  e s t r a g o s  e n  l o s  c o n d a d o s  d e  B o r s e t  y  S o m  
m e r s e t ,  e s t e n d  i é u d o s e  d e s p u é s  á  t o d a  I n g l a t e r r a  v  t o d o  
e l  N o r t e  d e  E u r o p a ,  e s  l o  q u e  p u e d e  l l a m a r s e  l a  e s c r ó f u ­
l a  d e  l o s  h u e s o s ;  p e r o  l a  d i á t e s i s  t u b e r c u l o s a ,  h o v  m á s  
g r a v e ,  y  m á s  g e n e r a l  q u e  l a  e s c r o f u l o s a ,  e s  u n a  e n t i d a d  
e s p e c i a l ,  y  q u e  s m  d u d a  e x i g e  la  a t e n c i ó n  m á s  p r e f e r e n ­
t e  d e  t o d a s  l a s  d i á t e s i s  q u e  p u e d e n  l l a m a r s e  c r ó n i c a s  
r e l a t i v a m e n t e  a l  m o d o  c o m o  u n  g r a n  t e m p e r a m e n t o
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morboso está implantado en las grandes masas popula­
res de casi todo el mundo conocido; porque porias son 
las localidades del globo, en que no se vea ya figurar a 
esta diátesis en las tablas de mortalidad.

No es este el lugar para entrar á discutir las diferen­
cias esenciales que existen entre la escrófula v el raiu i- 
tisrao y la tuberculización; bastará indicar que en la es­
crófula hay un periodo de incubación, otro de localiza­
ción y otro de depuración, asi como en el raquitismo, 
uno de reblandecimipnlo de los huesos, otro de incur- 
vacion y otro de induración; por consiguiente hay un 
üUirao periodo de curación en el mismo curso natural 
déla enfermedad; pero desgraciadamente, en la tuber­
culización, siempre ó casi siempre la naturaleza es im­
potente para lograr el periodo que puede llamarse cu­
rativo.

{Se continuará.)

B R E V E S  C O N C L U S IO N E S

ACERCA DE LA NATURALEZA, TRATAMIENTO Y PRO­

FILAXIS DE LA VIRUELA.

l.* Que la viruela es una enfermedad maniflestamente 
infectiva como es eminentemente contaeriosa.

2 • Que solo exige, en la generalidad de los casos, un 
tratamiento e«pectante (bebida^ serai-ácidas de pan, de 
arroz, etc.), á la vez que alimenticio, (caldos, sopas claras 
de ajo, del cocido, efe ); cuya última circunstancia se hará 
más indispensable, á medida que vaya acercándose su úl­
timo período, ó sea el de descamación.

3. ‘ Que única y esclusivamente se adietará, purgará y 
sangrará á los enfermos, en aquellos casos excepcionales 
en que la saburra, la opresión plitorica, ó alguna complica­
ción cenotftdawtíníe inflamatoria Aácia una ó mdt entrañas, 
lo exija imperiosamente; pues aun con tales epifenómenos 
habrá que tener presente, que tras de dichos estados ffis- 
trico, pUtorico ó jlogistico, existe un fondo específico, cuya 
naturaleza malévola hiere hasta de muerte los componen­
tes sólidos de la sangre, para suscitar muy luego la adina^ 
mia é inanición, si la organización no contase con los ele­
mentos necesarios de resistencia; la cual, muchas veces 
está en las manos del médico, quien puede apreciar en su 
justo valor la índole del que padece, así como también la 
del incidente ó incidentes que acompañen y puedan com­
plicar el padecimiento varioloso que se tiene al frente

4. ‘ Que la ventilación, en sus justos límites, de la ha­
bitación de los enfermos, el mediano abrigo de estos, su 
excesiva limpieza y aseo, mudándoles con frecuencia de 
ropas, son requisitos siempre necesarios; asi corno 
también son de utilidad real las lociones y hasta baños 
generales á una moderada temperatura, en muchos casos 
en que la piel de los variolosos se encuentra seca y en ex­
tremo urente; pero sobre masera cuando con estos sín­
tomas se vé que los centros nerviosos como periféricos 
han perdido ó están propicios á perder sus sinergias, sus 
coherentes acciones corapensatrices, cuyo estado atáxico 
sucede, por desgracia, con demasiada frecuencia.

5. * Que presentándose hemorragias por el ano, ó bien 
si sobreviniera diarrea con aquellos desórdenes nerviosos 
indicados en la regla anterior, las lociones ó baños se usa­
rán algo más frescos y más cortos (de cuatro ó seis mi­
nutos por ejemplo), á la vez que se dará á los enfer­

mos limonada sulfúrica á medios vasos entre las tisanas 
de arroz y pan, en los primeros casos, y el ópio á pequeñas 
dósis en los segundos.

6. ® Que á los variolosos cuya poricion supina se hace 
constante por el abatimiento y postración snnja, sub­
siguiente á la lesión de los centros nerviosos, es preciso 
variarlos de aquella tan perjudicial actitud: de lo con­
trarío quizá moririan. más que de. la euf ermedad grave 
que los agobia, de una congestión hipóstatica de los capi­
lares d‘‘l pulmón, de una hipontasis vvlmonal, cuyos vasos, 
no contando con los atributos v libre acción contráctil in. 
dispensable para sus deplociones por el estado adinámico 
en que se halla el tod^ d e la organización, ni con las enér­
gicas y regulares confracciones del corazón, que por igna 
concepto están perve rtidas en dnrac'on y frecuencia, para 
llenarían alto objeto fisiológico: recurren en demanda de 
movimiento y cambio más favorable de postura de los en  ̂
ferraos, que el médico ha de prever conocer y dirigir, s. 
ha de evitar las cous''cuencías de tales Aiperemias Tiipostá̂  
ticas, que emnezando en las partes declives del órgano res. 
piratorio para concluir por invadir el todo dee.sta entraña, 
son más que suficientes para producir una sofocación pe ' 
nosísiraa. inminente, ó bien por el contrario, una muerte 
más tranquila en medio de un estado sonoroso, por los 
efectos de una saturación de ácido carbónico, como con­
secuencia deunahematosisincoraplefay peor Oxigenación: 
por lo tanto, además délos tónicos-estimulantes que en 
semejantes casos producen hasta verdaderas resurreccio­

nes. deben imprimirse á los enfermos moderadamente, sa. 
cudimienfos re ’ e'idos que agiten los líquidos en general, 
y la sangre más ó menos estancada hácia las visceras más 
vasculares en particular; al propio tiempo que se les sen­
tará en la cama, se les echará de lado, etc ; pues son p re­
cauciones que hay que temer presentes, y que eiecato ó 
mando ejecutar, con provecho, á los asistentes también en 
otros estados adinámicos, sin las cuales no se hubieran sal - 
vado muchos variolosos que es’abm d estinados á sucum­
bir de éxtasis sanguíneos llevados á tal est remo por la po 
sicion supina constante de aquellos desgraciados.

7. * Que respecto á los muchos y variados medios lo­
cales''alcanfor, emplasto de Vi20 con mercurio en forma 
de careta, la tintura de iodo unida al ioduro potásico, las 
lociones clor.iradas, los vejigatorios, la cauterízacio n con 
el nitrato de plata, la pomada mercurial, etc.), y otros bar­
nices empleados v recomendados eficazmente por médicos 
ilustres, los unos para oponerse al hedor repugnante que 
exhalan el conjunto de granos variolosos de que es asiento 
la piel de los enfermos, y los otros, para resolver ó mo­
dificar las condiciones especiales del continente v conte­
nido, y de este modo conseguir que aborte la erup­
ción, para evitar las cicatrices deformes que suceden con 
harta frecuencia, sobre todo en la cara, ála cual quita los 
rasgos de brillantez y de hermosura; jamás en mis manos 
produjeron resultado alguno satisfactorio, á pesar de la 
exactitud que he procurado observar en la aplicación de ta­
les agentes, aconsejada por sus autores que yo tanto res­
peto como acato. ¿Habrá consistido quizá este resultado 
negativo cu mi inesperiencia y poco hábito en punto tan 
interesante y trascendental, para d 'jar pasar una ocasión 
abonada de la erupción, indispensable para los buenos 
efectos de aquellos medios farmacológicos? La puntura de 
las póstulas con una aguja de las que usamos para las su­
turas, es á la que por fin he descendido, y sigo practican­
do, á imitación de Avicena y de otros célebres, después de 
mi impotencia para lograr los lisonjeros resultados que al 
parecer se han obtenido con dichos tópicos considerados
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como abortivos de los granos varioloso'5 en general y de 
la cara en oarticnlar; los cnales son más atendidos por el 
mundo naddico. y sobre manera, los implantados en los 
órganos déla visión, qne vo cauterizo con p1 cilindro de 
nitrato de plata, después de pinchados, con fin de im ■ 
pedir las Infiltraciones purulentas entre las membranas, la 
disi?reKflcion délos elementos orgánicos de n”e se com­
ponen estas, y nara sustituir las oftalmías específicas con 
otra flogosis de meíores condiciones, capaces de terminar 
piás rápida y favorablemente.

Profilaxis.
8.* Que el único preservativo eficaz v seguro, aunque 

tpmporal, que rigecon'ra la oituela. es la vanunarioH v re- 
tíKMMaeion, 6 quizá huyendo muchas leguas dd foco con­
tagioso.

9 • Que la primera de sanellas operaciones debiera 
pracMcarse forzosamente una vez todos lo«5 años en tedos 
los niños: mas se procederá á un» segunda fii una tercera 
en el caso de presentarse una epidemia de viruelss, para 
aonellos niños nacidos con nos^criorided á la vacnnacion 
anterior, y parales quC, bailándose enfermos no hubieran 
disfrutado del virus vacuno en la ápoca señalada al efecto, 
la cnal parece más á propósito la de la primavera, anngno 
en todas las estaciones se pueda llenaj* el objeto preser­
vativo.

10, Que la revacunación es tan indispensable como la 
vacunación: pues si los individuos de maSde ocho años, 
á quienes pertenece anuella operación, no son invulne­
rables á la acción de la viruela, las epidemias se harán 
sentir con igual frecuencia q îe hasta aquí, efecto del 
constante movimiento de dichos sueetos, ane los expone 
á un continuo contacto con los sitios infectados, y serán 
siendo el fundamento de esas vastas epidemias variolosas 
oiie vemos abrazar sneesivamente un pueblo, un partido 
judicial, una provincia, etc.

11. Que aquellos habitantes que han sufrido las virue­
las, no están al abrigo de su Influencia en lo sucesivo: pues 
he observado, y la ciencia posee varios casos..que después 
de haberles padecido una vez, y haberse salvado el indi­
viduo, fué presa de ellas por segunda, y de esta murió 
lastimosamente árla edad de 51 años: por lo tanto deberá 
comprenderse también á este número de sngetos en la re­
vacunación, la cual yo practicaré, siempre que me seapo- 
siTile, cada seis ú ocho años, haya ó no motivo epidémi­
co para ello.

12 Que ios profesores que aun ven pelígrro': en la va­
cunación y revacunación para renrohar esias operacio­
nes, Jo mismo en el principio qne durante el curso de, 
una epidemia variolosa, pre.snmo que se bailan en un la­
mentable error, y prueban: ó aue están todavía seducidos 
por las doctrinas sistemáticas y datos insufidenles como 
incompletos, en que se apoyaron los impugnadores del 
inmortal Jenner, 6 que no se han detenido á fi,iar su ilus­
trada atención para apreciar la inocencia de aquellas ino­
culaciones profilácticas, la inmunidad deque gozan los 
sometidos á ellas, y en que, si alguno de los vacunados 
ó revacunados sale con viruelas, será por el hecho de un 
contagio anterior, y de ninguna manera por la influencia 
del virus vacuno, el cual es esencialmente diferente del 
varioloso, ya por sus efectos y evolución de sus mani­
festaciones, ya sobre todo, por el antagonismo morboso 
que se marca en el uno respecto del otro, exeluyéudose 
y rechazándose mutuamente, según observaciones ám- 
plias y concienzudamente repetidas. Con la convicción de 
la importancia preservatriz del virus vacuno que es un he­

cho, y de la potencia neutrallzadora que hay que supo­
nerle, hábida la consideración de oponerse á las tendencias 
de su contrario, el ovariólico, nunca tuve reparo alguno en 
proseguir la vacnnacion y revacunación, O’̂ a en 1 os sugetos 
envueltos del principio virulento, ora en los sospechosos 
de hallarse va incubados de él, ora tambií'n, on algunos 
de aquellos otros.' que esperimentaban. como fenómenos 
laxitudes espontáneas y malestar general, dolor en los 
miembros v regionf^s dorsal y lumbar con alguna frecuen­
cia dol Dulso, revelando, sino el primer período, la ver­
dadera inva.sion délas viruelas, por lo menos la presenta­
ción de sus sintomas prodrómicos, su estado precursor; y 
sin embargo, jamás encontré ocasión de arrepentirme. ni 
para retroceder un paso de la empresa á que consagraba 
mis cuidados, en virtud de cuanto llevo manifestado, y de 
que tenia observado en otra época, que cuando en los indi- 
vidnos no vacunado'!, ni revacnnados’á su debido tiempo, 
es dreir^ antes de terminarse el influjo saludable de la re­
vacunación anterior, en las viruelas de estos sugetos^ 
penerfílmente fué la fiebre intensísima, opresivo como em­
barazoso su curso, la erupción confluente, sus períodos 
largos, y los fallecimientos frecuentes. En los vacunados y 
revacunados ya en tales circunstancias de perturbación 
funcional v que en algunos casos no hubo duda alguna 
que lo era de virus variólico, puesto que en ellos muy lue­
go se confirmaron las viruelas, la fiebre fué mas moderada, 
mas moderado v fácil su curso, la erupción menos con­
fluente ó enteramente discreta, sus períodos mas cortos y 
la mortalidad rara. Tengo á la vis'a todos los datos que 
he podido recoger en tres epidemias variolosas que he 
tenido al frente en distintas épocas y en diferentes loca­
lidades, yen ellos encuentro; que ambos principios, vacu­
no V variólico, siguieron sus evoluciones respectivas con 
la independencia propia que parece nertenecerles. en 
unos casos; en otros, que la enfermedad fué menos grave, 
cuanto más cercanas eran las épocas en que fueron some­
tidos á las revacunaciones; y por fin. en otros ya revacu 
nados bajo el influjo de una incubación virulenta, las 
consecuencias de esta enfermedad fueron mas benignas, 
como mas corlo y sencillo fué su curso. ¿Qué prueba 
todo? Q IR no es nociva para el individuo envuelto de una 
epidemia de viruelas, y aun para el incubado y contagia • 
do del principio virulento, la linfa vacuna, como ann se 
supone por algunos profesores, fundándose, no sé por 
qué, en que este fluido excita el desarrollo de aquel: sino 
que por el contrario, siempre rsútil. necesaria é indis­
pensable, porque con ella es modificado el organismo y 
se hace invulnerable á la acción de las viruelas, así como 
también parece modificarse favorablemente, aun en esas 
condiciones tan especiales, herido por el virus variólico. 
—Es posible que el Instituto de vacuna creado recien­
temente, baya comenzado á analizar todos los datos que 
exige su cometido, para llegar á dictar las conclusiones 
que aquellos le marquen, las cuales espero sean para que 
la vacnnacion y revacunación se baga forzosa. y se 
mande practicar con la resolución y firmeza que impone 
la salvación de los pueblos, llenos aun de preocupaciones 
tan sistemáticas como absurdas.

Í3. Que del mismo modo que los agrícolas eligen el 
mejor de los granos para que sus recolecciones sean mas 
abundantes en cantidad como en calidad;, el cirujano 
dc]>e hacer lo propio respecto del grano de la vacuna;

• I esto ps, escoger entre los que se presenten para su ob- 
’ jeto, aquel cuya lozanía y belleza prometa dar más y me­

jores frutos, si ha de conseguir lo que se propone, y es, 
que el virus vacuno posea toda la acción preservativa

Ayuntamiento de Madrid



posiblft contra las virnela'-. lo cual obtendrá tomándo­
os IOS ffranoa ono estdn del 5 « al 6.® día, ambos inclu­

sivos, y no del 7.® al 9.0, sp^nn suele bacerae íreneral- 
mente en provincias: en enva dnoca va vá perdiendo parte 
de sil potencia pre.servadora, al propio tiemno que se hace 
mas viscoso^para dejar de prestarse á la absorción de­
bida. Los niños de piel morena y robustos, y los rubios 
que no sean linfáticos y esfdn limp'os de toda erupción, 
son los mas á proposito para dar granos vacunos tan ape­
tecibles cual se buscan.

14. Y por fln, que cuando tengamos que valernos de 
la vacuna conservada .entre cri.stales. ba de contar todo el 
menos tiemno nocible entre ellos, lo más aleunas sema­
nas; de lo contrario, nos esponemos á su inutilidad por 
bastardearse su principio preservador. seg-m está pro­
bado ocurre consuma freenencía. cuando e.s mucho el 
tiempoqnepermanece en aouellosmedios de conservación.

Entiéndase bien, que al escribir así. no lo hago por 
espíritu de oposición.? si algo de ello se creyera ver en al- 
OTna de las realas que anteceden; sfno porque acerca 
de materia tan importante v tra.scendental. se discuta 
ampliamente por personas mas autorizadas que el antor 
de este escrito.

Lícbnciado T)iego García López,

SECCION PRACTICA,
PTERlOrONS MEMBRANOSOS. CURADOS k BBNEFICrO DE LA ES- 
TRACCrON SIMPLE T }e L USO CONTINUADO DE LOS ASTRIN­

GENTES. (1)

Obtervaciox.
Antonio Zepillo, natural de Cdrdova, casado, de 54 años 

e edad, jornalero, de buena constitución y de tempera- 
mento sanguíneo, se presentó en mí clínica particular, 

28 de Octubre de 1870, con un pterigion en el ojo iz­
quierdo que le cubría completamente la pupila, y otro en 
el derecho que le cubría ya casi la mitad de! círculo pu" 
pilar, ambos < n forma de uua membrana delgada de color 
ligeramente rosado y medio trasparente. Nos manifestó 
que había padecido varías oftalmías en el espacio de dos 
años, y quede resultas de este padecimiento, se le había for* 
Piado la afección que padecía en la actualid.id, por la que 
había perdido la visión. Reconocido detenidamente, obser- 
vaiDo« que padecía ó existían dos pterigions de naturaleza 
membranosa, que arrancando de los ángulos internos se ex­
tendían en forma triangular hasta las córneas, cubriendo casi 
en su totalidad las pupilas, oponiéndose de este modo á la 
Vision. Le manifestamos que necesitaba para curarse de la 
afección que padecía, someterse á una operación sencilla 
y poco dolorosa, por medio de !a cual recobraría la vi­
sión, y resuelto á  que se le hiciese lo que fuera necesario 
para curarse, se le operó el 30 de Octubre, dei módo si­
guiente; Colocado el paciente en una silla como para la 
Operación de la catarata, y separados los párpados por un 
ayudante inteligente, mandamos al enfermo que dirigiera 
el ojo hácia afuera, y en esta posición con una pinza-erina 
cojimos el pterigion por cerca de su base, muy inmediato al 
ángulo interno, y lo levantamos iosuflciente para íormar con 
él un ligero puente, introduciendo inmeiiatamente por

(1) Las observaciones clínicas que publicamos forman parte  
cbmea médico-quirúrgica, (sección do ofta^lmo- 

logia practica), que esta escribiendo con profusión de láminas
nuestro querido amigo el tir. Ür. Antonio Ro­

m e ro  y  iu in a rc B .

L. R.

débalo y por detris de la pinza de fuera á dentro, un bis­
turí de catarata con el corte mirando hácia arriba y un 
poco oblicuo, y de nn solo corte dirigiendo el instrumento 
de abaio arriba separamos la membrana qne formaba el 
pterigion: practicado de este modo, el colgajo superior 
rfueda asido de la pin'^a. tirando de él suavemente hácia 
arriba lo fnimo'í desprendiendo de la esclerótica y de la 
córnea de ouvas membranas ae desrirendió fácilmente. 
Conclnida la oneraciou en nn oio. dcl mismo modo prac­
ticamos la del pterigion del otro ojo, y después se acostó 
el operado y se le nrescrihiftpon irrigaciones de agua fría 
á loí ojos ñor esnacío de 48 horas, una sangría del brazo, 
dieta v nna bebida calmante.

nia 2 de Noviembre.—K1 operado seguía en el mejor 
catado: en los ojos no exi'it.ia la mayor alteración; las he­
ridas de las conjuntivas presentaban buen aspecto y ten­
dían á su unión, v estas membranas estaban enrojecidas 
presentando alrededcr de las córneas un ligero queraosis. 
T.as córneas , esoecialmente en las partes que habían 
ocupado los nterigions. estaban opacas, y el enfermo dis- 
tingiiia más claridad qne antes d“ la operación. R1 pulso 
estaba algo lleno y un poco frecuente, y la lengua ligera- 
mi^nfe crapulosa.

Repetición de la sangría, un purgante 
drástico: instilaciones de 4 en 4 horas en los ojos de una 
disolución d“ siiKato de zinc, (uñ grano por onza de agua 
destilada), continua la dieta.

T)í9 5.—K1 pulso y la lengua están bien y el enfermo 
tiene apetito; la inyección de la coninntiva y el equimosis 
casi han desanarecido: la opacidad de la córnea vá dismi­
nuyendo. y el enfermo vé los objetos; pero sin distin- 

j guirlos; las heridas de las conjuntivas estaban casi cica­
trizadas ven muy buen estado.

Prescripción.-^ instilaciones continuadas y frecuentes 
en los ojos, de una disolución del acetato de plomo (cua­
tro granos por onza de agua destilada).

Plan sopas y caldo de gallina.
Día II —Las córneas habían adquirido casi su traspa­

rencia natural y el enfermo distinguía ya todos los obje­
tos, aunque envueltos en una niebla ligera: las heridas 
de las conjuntivas se hallaban cicatrizadas sin resultar ni 
retracción ni tirantez alguna, habiendo recobrado casi su 
color natural.

/•menp-jíoj».—Continúan las instilaciones con la diso­
lución fuerte del acetato de plomo (8 gramos por onza de 
agua destilada).

Día 15.—Las conjuntivas han recobrado su color natu­
ral-las heridas están completamente cicatrizadas, y las 
córneas se hallan en toda su circunferencia perfectamente 
trasparentes; el enfermo vé y distingue todos los objetos 
del mismo modo que cuando se hallaba bueno; pero le 
incomodaba todavía una luz viva (fotofobia).

Se leda el alta, y se marchó á su casa, encargándole 
qne usase por algún tiempo anteojos naturales con corti­
nillas verdes
Pterigions carnosos vasculares, curados i  beneficio de la ex­

tracción simple y el uso de los astringentes.
Observación.

Ramón Vilches, natural de Cazorla, provincia de Jaén, 
casado, de 68 años de edad, de oficio del campo, de bue­
na constitución y de temperamento sanguíneo-bilioso. se 
presentó en mi clínica particular el 8 de Noviembre de 
1865. con dos pterigions en los dos ojos, de color rojo y 
de naturaleza vascular, los que arrancando de los ángu­
los internos, se extendían por las córneas cubriendo en su
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totalidad las dos pupilas, por cuya razón este individuo ? 
estaba completamente ciego. Despnr ŝ- de manifestarnos 
que la afección que padecía actualmente era ocasionada 
poruña oftalmía crónica que hacia mis de un año une 
venia padeciendo. le reconocimos detenidamente, y cla­
sificando su padecimiento de dos pferiglons de naturaleza 
espesa vascular, le indicamos que para curarse de la en­
fermedad que padecía y recobrar la vista, era preciso se 
sometiera A sufrir una operación sencilla v poco doloro- 
sa. y resuelto 1 que se 1" hiciera todo lo que fuera nece­
sario para recobrar la vista, se le operó el dia 11 del mis­
mo mes. siguiendo el mismo mótodo que el anterior, y A 
los 21 días de haberse operado, habla recobrado la vista 
complelam''nte en ambos ojos, .sin q»v en cinco años que 
han trascurrido de.sc»e que S'̂  le operó, se hayan repro­
ducido los nteriorions, ni las córneas, ni la visión, hayan 
sufrido la menor alteración.

En mis de cincuenta opei'aciones de pteriaions. que 
hemos practicado, siguiendo el mismo mótodo operatorio 
y el mismo plan curativo, en todos hemos obtenido los 
mismos resultados favorablns. sin que en ninguno de los 
operado-s se hayan reproducido.

Rtileaionti —Varios .son y muy ingeniosos los méto« 
dos operatorios que se han preconizado nara la curación 
de esta dolencia, que siempre e sd ’ bastante considera­
ción por tendep como tiende en el mayor número de ca­
sos ¿ ocultar la punüa y á oponerse comolefam'^nte A la 
visión: por eso muchos oculistas célebres no contentos 
con estimar el pteriglon simplemente, adoptando para 
ello métodos diversos, se han ocupado asiduamente en 
estudiar el medio mis .seguro para evitar su reproduc­
ción, parte la mis iranortaote del plan curativo, puesto 
que sin lograrlo así. seria estóríl la operación en el ma­
yor número de casos, aíendi-^ndo A que los pterigions 
son unos ténups ó membranosos. V otros espesos carno­
sos y vasculares, lo qno los hace variar de naturaleza. 
Algunos profesores, como Scarpa. con.sidcrando que el 
pterigion no es o*ra cosa que un hacecito de vasos sobre­
puestos Y aumentados sóbrela conjuntiva ocular (pteri­
gions vascular ó carnoso) ó en una membrana fina y opa­
ca, pterigions íénues, han adoptado el método por abla- 
slon simple, Middleraore cree por el conmario. que el 
Pterigion tiene su asiento en el t' ĵido celular sub-con- 
jiintival. V Rognetta afirma que esta dolencia es debida 
al desarrollo d* una vascularización morbosa de los mús­
culos rectos. Desmarres lo considera debido al engro- 
samiento del tejido suh mucoso y al mi^mo tiempo en la 
vascularización y al dísamoHo anormal de uno de los 
músculos rectos, y Wharton Iones, cree que en lodos 
loa ptengions ha encontrado todos los elementos de la 
conjuntiva ocular y del tejido sub-conjuntival, encon 
trándose en ellos la capa epilelial, el corion mucuso, mu­
chos vasos sanguíneos y fibras de tejido celular.

Estas son las razones en las que los profesores más 
hábiles se han apoyado para idear los dif-rentes métodos 
operatorios conocidos para la curación radical de esta te­
mible y frecuente enfermedad El método de Pagenste- 
cher es el que se ha adoptado más §ener.tlmenle con este 
objeto; pero el método de Pagenstecher, como todos los 
que adoptan la autoplá'^lia tomando los tejidos de la mu­
cosa bulbiir, ó adoptan la .sutura de la conjuntiva, auo- 
Iccen de graves y trascendentales inconvenientes, produ­
ciendo una retracción á veces violenta y forzada de esta 
inembi-ana hacia el áiignlo interno del ojo, quena pro­
ducido en muchos casos el estrabismo convergente ó di­
vergente según la posición del pterigion.

Nosotros, que hemos tenido muchas veces ocasión en 
nuestra clínica particular, de operar por los diferent''S 
métodos recomendados, varios pterigions. hem-^s podido 
apreciar exactamente los in'’Onvcnienteg de estos proce­
dimientos, y nos hemos convencido de que en todos los 
grados de, pterigions. el tejido aperado v morboso que lo 
forma, aunque sea ya muy anti ruo y grueso, siempre se 
desprende tirando de él suavemente con la pinza-erina 
desde la base al vértme de.spues de cortarle con un his- 
tnrí fino cerca del ángulo interno; y tanto el pezoncíío 
que qu^da en el sitio, como la alteración del tejido sub- 
conjuntival y la opacidad de la cérnea, desaparecen fá­
cilmente A beneficio de los colirios astringentes concen­
trados, que facilitan la desaparición del p^zonoito que 
queda después de la operación en el lagrimal, la ci­
catrización de la conjuntiva v la trasparencia de la cór­
nea, sin dejar ni cicatriz, ni tirantez, ni deformidad algu­
na en el ojo.

Mncho después de escrito este artícnlo, hemos leJdo 
con el mavor gusto un luminoso escrito del celoso pro­
fesor é inteligente catedrático de la Universidad de Gra­
nada el Dr. D. Juan Creus, sugeto que á pesar de no cono­
cerle per-onalmente le hornos tenido siempre en eran esti­
ma, proponiendo un método nuevo de su invención para 
operar v curar en todos los casos esta dolencia, que con­
siste en cojer con una pinza denticulada el vértice del pte- 
rigion, disecándolo desp'ms hasta tres milímetros más allá 
de la circuni'erencia de la cornea, redoblando la punta de 
la producción morbosa que constituye el pterigion hasta 
tocarse sus descaras sangrientas, y haciendo literalmente 
un dobladillo que cose este profesor con una aguja y una 
hebra de seda muy finas, como se hace en una tela cual­
quiera. dando cuatro puntos pasados, sujetos con un nudo 
al empeza" y otro al concluir,') Por lo que se vé, esta Ope­
ración, sin dejar de ser un invento íngf>n1oso que honra á 
su ilustrado autor, por el celo que le distingue en el ade­
lantamiento y esplendor de la medicina páfria, y por el 
bien de la humanidad doliente, adolece sin embargo de 
defectos é inconvenientes, que en nuestro humilde con­
cepto, no deian de hacerla á veces embarazosa, comoro- 
meiiendo su éxito y terminación favorable Recordamos 
que ya en el curso de esta obra y al ocuparnos de las cir­
cunstancias que deben siempre acompañar A toda op'^ra- 
cíon quirúrgica, hemos diclio qne es una de las más 
recomendables la sencillez ó facilidad de ejecución, por­
que de e.se modo no solo logramos que esté al alcance 

de todas las inteligencias v de todos los prácticos, pu- 
diendo por lo tanto aprovecharse de sus beneficios la 
humanidad entera, sino que de esta menrra sus resulta­
dos son siempre más seguros y satisfactorios. El proce­
dimiento operatorio del .Sr. Creus que dejamos ligeram-nle 
descrito, tiene, en nuestro sentir, el inconven'ente de em­
pezar la disección en la noreion de membrana que se ha­
lla adherida-á la córnea, y ya se deja conocer que en unas 
manos menos hábiles y esperimentadas que las del se­
ñor Creas, puede ocasionar graves accidentes, hiriendo la 
córnea y ocasionando una keraiitis traumática, que siempre 
seria una complicación grave.; el otro inconveniente es el 
que casi siempre acompaña á las suturas de la conjunti­
va con pérdida de sustancia, ocasionando las cicatrices y 
retracciones de esta membrana, además d - .ser esta opera­
ción algo larga y entretenida. Nosotros creemos que sien ■ 
do el tejido que constituye el pterigion, como dice Scar­
pa, una producción morbosa de vasos colocados sobre la 
conjuntiva, que unas veces dejenera en una membrana li­
na y opaca, y otras en un tejido vascular y de aspecto
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carnoso; <xne avan^anio h4o>a la cdrnea llega á cubrir la 
pupila, la Operación indicada. m4s sencilla, más fácil y de 
resultados más prontos y satisfactorios, es la extracción 
simple, del modo y forma que noso'ros la practicamos y 
que queda descrito en las dos historias procedentes: pro­
cedimiento bastante sencillo, que >stá al alcance de todos 
los operadores y que no lien  los inconvenientes que los 
descritos anteriormente. Rstando p\ teiido que con«tituye 
el pterigion sobrepuesto á laconjuntíva, al tirar de él, con 
la suavidad y precauciones debiia.s, se desprende de e.sta 
membrana fácilmente y de la córnea, dejando en estas 
membranas las alteraciones consiguientes á su adheren­
cia: pero alteraciones poco graves v que hemos visto en 
nuestra larga práctica desaparecer del todo, sin dejar ten­
dencia á la renrodiiccton, con el uso de una disolución 
concentrada del acetato de plomo como complemento de 
la curación.

Da. Antonio Romero Linares.

PRMSA MtÜDICA EXTRANJERA.

Cyiliea del lapueito «íttema de nervio* de detención, por
E. Boksdorpp.

Desde el esporimento de Weher que comprobó’ la de­
tención de los laMdos del corazón por la eralvanizacion 
del extremo neriférico del nervio vago cortado, y des­
pués del de Phliiger que ha observado el mismo efecto 
en el inte'ítinn ron el nérvio esplánico, todos los fisiólogos 
han admitido la existennia de un sistema de nérvios de 
detención. Bonsdorff somete esta hinótesis i  la crítica y 
cree poder d-^mostrar que estos fenómenos pueden expli • 
carse de una manepa mucho más s<*ncilla y sin apelar á 
nuevas propiedades de los nérvios Estudia bajo este pun­
to de vista el neumo-gástrico v e,i gran trisnlánico.

En el cuello el neumo-gástrico contiene tres especies 
de fibras: sensitivas que proceden de las raíces mismas 
del nérvio. motoras que salen de la rama inferna del es­
pinal. simpáMcss ó vaso motoras quo nacen del ganglio 
cervical superior. Si se escita el nérvio vago en el cuello, 
la escitacion obra necesariamente sobre cada una de las 
tres clases de fibras que se rehacen cada una de un modo 
diferente.

La excitación de la pordon central no puede obrar más 
míe sobre las fibras sensitivas. Resulta de aquí un vivo 
dolor V una detención de la respiración: fien» lugar esta 
detención durante la inspiración, y los músculos inspira­
dores se encuentran en estado de contractiira tónica. Hay 
un simple fenómeno reflejo que se explica fácilmente.

La excitación del extremo periférico no puede obrar 
evidentemente más que sobre dos espucies de fibras, las 
motoras propiamente dichas procedentes del espinal, v la.s 
simpáticas ó vaso-motoras. Los fenómenos observados á 
consecuencia de esta ex.citacion son los siguientes: 1 ® de­
tención de los movimientos del corazón en el diástole, re­
conocida casi por todos los fisiólogos; 2.’ cuando la exci­
tación es muv débil, una aceleración de las pulsaciones, 
observada por Sebiff y Moleschoff: 3 • una coniraceíon de 
los pulmones, comprobada por Volkmann: 4.» confrac­
ciones más ó menos enérgicas en el esófago; 5.* contrac­
ciones del estómaeo.

El autor estudia sucesivamente estos diferentes pun­
tos y dá la interpretación que deben tener.

Pues que la detención del corazón se verifica en el 
diástole. esta detención no puede ser debida á la excilaeion 
de las fibras motrices que se dirigen á las del corazón, por­
que en este caso la detención se baria durante el sístole. 
La excitación del extremo periférico debe pues obrar so­
bre las fibras simpáticas. Estas fibras se dirigen ya inme­
diatamente. ya por los ramos eardiacos. alnlexo-cardiaco 
que contiene pequeBos gánglios y envía filamentos que 
rodean las arterias coronarias y sus ramas periféricas, y 
animan los músculos lisos de estas arterias Su irritación 
produce una contracción de estos músculos, y por con­
secuencia una disminución del calibre de las arterias

que balo una fuerte excitación puede llegar hasta la Obli­
teración completa. Resulta de aquí una interrupción de la 
circulación en la red capilar del corazón, v consecutiva­
mente una in'em.ipcion de los fenómenos de nutrición y 
de Oxidación del tejido muscular del corazón. Ahora bien, 
la contracción de los músculos está relacionada con á la 
existencia de estos fenómenos íntimos de nutrición: en 
cuanto cesan, el corazón no puede contraerse, se detiene 
en el dlasfole.

Se ve núes, que es completamente inútil admitir con 
Weber, Bezold, Ptluger. Nasse v otros fisiólosos. una es­
pecie particular de Abras motoras de detención con la 
propiedad de suspend r  la actividad de las celiiia.s ner- 
yiosas en los sánglíos del corazón La hipótesis de las fi­
bras de det'=‘ncinn no ps*á justificada bajo el punto de 
vista anatómico ni fisiológico.

La hipótesis de Bonsdorff parece á primera vista en 
contradicción con el hache de continuar latiendo el cora- 
z-'n de la rana cuando se le ha senarado del tórax, y priva­
do de toda conexión con sus vasos; lo mismo sucede con 
los músculos del animal. Pero el fenómeno se explica 
boy fácilmente. Tdebig ha demostrado qne un músculo 
así aislado continúa absorhi^^ndo oxígeno v eliminando 
el ácido carbónico los fenómonos de nutrición se veri­
fican cOmo durante la vida; pero en lugar de tomar en la 
sangre el agente oxidante, le suministra el aire esterior, y 
esto es lo que permite conservar tanto tiempo su con­
tractilidad. En efecto, si de cualquier modo se suprime 
el oxígeno al músculo, no puede cotitraerse, y así es co­
mo deja de latir el cora7on de la rana bajo la campana 
de una máquina neumática, en el gas hidrógeno, en el 
aceite, etc. y siempre la detención es durante el diástole.

En el caso de aceleración de las contracciones del co­
razón por una débil excitación, las arteriolas no se obli­
teran completamente como en el caso anterior; la camidad 
de sangre que circula por los capilares del corazón dis­
minuye, mientras qne la velocidad de la corriente aumen­
ta; las oxidaciones se hacen con más rapidez, lo cual 
produce una aceleración de las contracciones cardia­
cas; pero estas son menos intensas que en el estado 
normal.

Bonsdorff no admite la contracción del tejido pnlmonal 
bajo la inflneucia de la excitación del extremo neriférico 
del nervio vago En los experimentos hechos con Donsder 
no ha podido encontrarla.

Las contracciones del exófapo son debidas á las fibras 
musoiilares estriadas qne predominan en la parte su­
perior del exófago y están bajo la influencia de las fibras 
nerviosas motoras suministradas por el espinal al neumo­
gástrico.

No ba podido observar contracciones del estómago 
por la excitación del extremo periférico del vago, y ad- 
ii'ite que este nervio no suministra á dicho órgano más 
que filamentos sensitivos.

Bonsdorff resume así sus conclusiones respecto al 
neumo-gástrico cervical, que considera como un par 
ne.rvioso constituido por una raiz anterior motora, el 
el espinal, y otra posterior sensitiva, el neumo-gástrico 
propiamente dicho- •

1.® El nervio vago es, por su ramo faringw, el motor 
y sensitivo de la faringe; pero más bien sensitivo.

2 • Por su ramo laríngeo superior, es el nervio sensi­
tivo de la laringe.

3. * El ramo laríngeo inferior es, como los ramos tra­
queales, un nervio motor de la laringe, y el nervio vocal. 
En cuanto á la influencia de estos últimos ramos sobre 
los músculos que se encuentran entre los anillos de la 
tráquea, no está aun demostrada.

4. “ El nervio vago, no es un nervio de detención del 
corazón; si detiene su contracción, os por las fibras va­
so motoras que contiene, las cuales interceptan la circu­
lación Y ñor consiguiente la nutrición en el tejido mus­
cular del corazoii-

5. * Por sus ramos cardiacos, el nervio vago es, el 
sensitivo del corazón

6 • Por sus rama,s pulmonales. dá’Ia sensibilidad á los 
pulmones: no está demostrada su acción sobre la con- 
traciilidad pulmonal.

7.® Por sus ramos exofág'coa el neumo-gástrico es á 
la vez un nervio motor para los músculos estriados del 
esófago, y sensitivo para este órgano.

8 /  En fin, el nervio vago es sensitivo para el hígado
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y el estómago, y su influencia motora sobre estas partes es 
mny problemática.

Sobre el Teneoo del efcorpion por el 8r. PoüSSET.
El anarato venenoso dfl escornion está situado en la 

extremidad del andndiee caudal Tiene la fnrnn de una 
ampolla tí*rrainada ñor un asruijon negruzco encor­
vado mny duro V agudo, atnvsado  cerca de la punta 
ñor dos aberfurlías ane dan salida al veneno acumulado 
en la amnolla. El animal se sirve de é\ nara defenderse 
V para mal^r las presas que colé, y aun cuando sea una 
mosca empieza siem^pre por picarla antes que la lleve a

*pfvéneno es nn líquido incoloro y claro, francamente 
ácido sol oble en el agua en todas nroporciones. poco 
soluble en el alcohol, in^oluble en el éter, de una
densidad aI?o superior á la d 1 agua

El exáraen micro.scópico demuestra nn hqnido per­
fectamente trasnarente, que contiene algunas células epi­
teliales y finas eramüanones, que no son constantes 

La cantidad de veneno contenido en la amoolla es 
miiv pe/ineña; puede valuarse por término m^dio en dos 
miligramos para un escorpión grande. Es muy activo 
porque esta cantidad hasta para matar rápidamente á un 
nerro de mediana talla. . \

La complicación de Ips funéraenos ocasionados en los ■ 
organismos de órden superior por la introducción de 
este veneno en la economía, hace que sea dificil seguir el - 
curso deí envenenamiento en estos animale.s; pero en las j 
ranas por noca precaución qne se tenga para graduar j 
convenientemente la cantidad de veneno empleado, se i 
llega á obtener efectos que se desarrollan con a l/mutud i 
suficiente nara poner observarlos con toda claridad. ;

É! obiefo que me he propuesto ha sido determinar de 
una manera precisa sobre que elemento histológico eier- 
ce su acción este veneno, porque tal es la tendencia de la
escuela experimental moderna. . . .  v ^

Los primeros experimentos ane he hecho .me han de­
mostrado que las ranas sucumbían rápidamente bajo la 
influencia de dósís muy pequeñas de veneno del escorpión: 
«;obrevenia la muerte ^in convulsiones, la piel tomaba 
constantemente un color violado y se presentaba inyectada; 
además en el miembro picado había rigidez muscular com-

^Entonces be tratado de seguir el órden de los fenóme­
nos examinando el curso de la sangre durante el envene-
namiento experimentos referidos en esta me­
moria, parece que pueden deducirse las conclusiones si-

^ 1 El veneno del tcorpio cccita^MS obra directamente 
sobre los glóbulos rojos de la sangre y nada más que so

^**2/"sii acción da por resultado el hacer perder á los 
fftóbulos la propiedad de deslizarse uno sobre otros.
^ 3 • Perdiendo esta propiedad se aglu'man entre si_ y 
con los glóbulos sanos, para form'\r masas pequeñas 
que obstruyen la entrada de los capilares y son un obs - 
tácúlo á la circulación , , , . .

Por este mecanismo y oponiéndose á la más indispen­
sable do las fundones-, este veneno coloca á la econo- 
nomía animal en condicciones incompatibles con la vida.

KesiiUa también que es necesaria una cantidad deter­
minada de veneno para que el animal sea envenenado. 
E l veneno dd escorpión, como todos los demá.s venenos 
probablemente, no obra pues, sino por la cantidad y de
una manera puramente química, lo cual le diferencia de
los virus, cuya acción parece análogi á la de los fer­
mentos. ___________
La morfina y la papaverioa,; por el Dll. \VRr.TliH. fCorrcspott- 

denz Hatt fuT psychiatrit.
Las conclusiones del trabajo del Sr. Welter son las

La papaverina puede producir un sueño más du­
radero y profundo que la morfina; pero no se raanihesta 
sn efecto si no al cabo de algunas horas. ¿ ^

2 ' La papaverina contrae la pupila mucho más jque

3.  ̂ La papaverina disminuye más la frecuencia del 
pulso que la morfina»

4. * Estas dos óltimas cualidades h'^cen qne sea la pa­
paverina preferible á la morfina como antídoto de la 
atropina

5. * La papaverina no altara la digestión como la mor- 
fin*»

6. * La papaverina eS. «íp embargo inferior á ia mor­
fina ñor e’ianío au noea .solubilidad la baoe de un empleo 
más dificil Tamneeo es un calmante general, tan activo 
sobre el sistema psíquico.

Tratamiento «leí eoeama por el arremato.da hieato.
En el -íe ,?íníMÜ«*. ha publicado el s“ñor

Valerinsdft árlonon naso relativo á np homb'”' de 36años, 
cuvo eo7ema geporali7ado va. po nodia atrihnirs''. según 
el R'itor. ni á la sifiii'í ni á l^s escrófulas, ni á la artritis, 
V que fu<t por lo tanto considerado como herpético. El 
doctor Valerius le prescribió:

Extracto tebáico........................... fior. 50
— de quina amarilla............. 9gr. 56

Arseni'’t.o de hierro.....................  1 «ramo.
H. 8. A.. 10O píl lo^as. 2 ep las 24 horas dnrapte algu­

nos días, aumentando gradualmente la dósia hasta l í  
por día

Para calmar la comezón emnlea nna pomada compues­
ta dee'te modor

Aceite de almendras dulces......... 4 gramos.
írlieerína.......................................  4 —
Manteca......................................... 32 —
Tnrbit mineral ............................. K —
Brea...................................... . . .  6 —

Curación en cuatro me«es. El enfermo llegó á tomar du­
rante todo este tiempo 7 «ramos de ar.seniato de hierro.

FORMULARIO.
POMA.DA. ASTRINGENTB.

Nuez de agalla pulverizada............. 5 gramos.
Manteca bencinada..........................  32- id.

Mézclese:
S ' aconseia esta pomada en los casos de hemorroides 

que dan fácilmente sangre. Se puede añadir dos gramos 
de opio p'ilverizado cuando los tumores hemorroidales 
son muy dolorosos.

PÍLDORAS CALMANTES, GaNDERLIN.
Clorhidrato de amoniaco..............  2 gramos.
Opio pulverizado............................  0 gr 50 centig.
Digital en polvo...............................  1 gramo.
Escila pulverizada........................... 1 id.

H. S. A. 30 píldoras.
Se administra una cada seis horas en el primer pe­

riodo de la tisis pulraonal, para disminuir la tos y facili­
tar la expecforacion.

MISTURA CONTRA LA CARIES DENTARIA. MAQITOT.
Tintura de acónito ........................
Licor de los holandeses................ |áá2gramo .
Tintura de benjuí............................  8 gramos.

Mézclese.
Se moja una bolita de algodón con este líquido y se 

la introduce en la cavidad de la muela cariada para cal­
mar el dolor.

COLUTORIO Di BORAX.
Borato desosa................................  2 gramos.
Glicerina......................................... 2 id.
Miel blanca.....................................  12 id.

Disuélvase.
Con un pincel se tocarán varías veces al dia las úlce­

ras aftosas de la boca.
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S e s ió n  l i t e r a r i a  d e l 14  d e  D ic ie m b re  d e  1871.

Knipezó con la lectura del acta de la sesión anterior, la 
cual fue aprobada.

Se dió cuenta de haberse reeibído: una Memoria clíni­
ca. del Sr. D. Francisco Cortejarena; Siiplnmento á la 
Botica;Revista farmacdntica del año 1868, porD. Roge­
lio ra«a.s y T) .Tosá de Pontes,

Continuándose Inejío la disensión sobre el tranraafis- 
mo, la supuración y la fiebre, el 8r. Casfelo á oui'^n cor­
respondía el uso de la palabra, dijo despnes de nn breve 
preámbulo, ane además de los íranmatismos admiddos 
por el Sr. Cortejarena parecía ffiie debía admitirse tam­
bién un traumatismo espontáneo, como el vesical en la 
formación de cálenlos, el pnlmonalen latfsís. vel cerebral 
en la apoplegía. Por otra parte, nn pdlipo délas fa.ses 
nasales nn fiin»ns. etc., ejercen asimismo nn tranma- 
tism̂ o, tan digno de tenerse en ciienia como el puerperal.
_ Se OCUPÓ en las herida.s punzantes v en las por inci­

sión y confusión, para decir giic no debía detenerse en 
ellas, sino fijarse solo en las di<lacerante.s. acompañadas 
de tales lesiones, ane no se verifique en ellas la reunión 
por nrimera intención.

Expuso los fenómenos que .se observan en estas heri­
das, la fiebre traumática que puede llamarse primitiva, 
y la secundaría ó .snnuratoria: trató de la mayor ¿menor 
frecuencia de esta calentura, la cual no es un fenómeno 
^tPtnpre necesario. En sn concepto, la fiebre es análoga 
ala láctea y otras, que no son en rigor indispensables; 
pero q'ie suelen acompañar al establecimiento de una 
función fisiológica ó patológica.

püo que en ciialauiera de dichas heridas es raro que 
no baya sitios en que la lesión se reduzca k punciones, in­
cisiones. etc.; así es que en parte se cicatrizan por prime­
ra intención y en parto supuran.

La supuración empieza en ,su concepto por una extra ’ 
vagación de líquidos, en virtud de la cual según Mais- 
sonnmivfi se produce !a intoxicación qnirúrerica de varios 
modos. Por consiguiente, las reglas terapéuticas se esta­
blecen fácilmente, en vista de estos datos: ó todo lleva un 
curso favorable, ó sobrevienen fenómenos graves que ca­
racterizan la infección purulenta, la ene! puede obser­
varse asi en pequeñas como en grandes heridas. Yo he 
visto, dijo, .sobrevenir la erisipela traumática y la infec­
ción purulenta á consecuencia de lesiones muy redu* 
cidas.

Tres teoría'! hay, continuó diciendo, para explicar la 
infección purulen+a: la absorción del pus, la flebitis y 
una susceptibilidad particular del individuo. Por la ab­
sorción se explica con sencillez la piiohemia; pero en los 
casos de heridas pequeñas no ¡¡a ve como puede bastar 
la traslación del pus para la formación de focos tan ex­
tensos como los que se observan; además no suele en­
contrarse el pus en las venas, v segiin muchos, los glóbu 
los de este líquido no pueden penetrar en los vasos, si 
bien esto iiltimo se contesta diciendo que la mali?nidad 
del pus .se halla en el suero, y que sea como quiera, se 
hace admisible sn paso é la sangre, teniendo en cuenta los 
casos de absorciones bien comprobadas de varios agentes 
terapéuticos, por las heridas.

Por lo demás, basta que el pus ejerza una especie de 
catálisis orgánica, p.ara que alguno de sus elementos de­
termine la formación de otros.

Ttn cuanto á la teoría de la flebitis, dijo, para mi es 
Inadmisible, porque la inflalacion de las venas Ies obli­
tera, y por consiguiente no deja camino por donde pase 
el pus; y por otra parte las autópsias no revelan osas le­
siones inflamatorias que ?e suponen.

Creo, pues, que la absorción es la que infecta la eco 
nomía cuando la favorece osa predisposición individual 
de que habla Tes.sier. y que on mi concepto existe en los 
sugeios débiles, endebles y aniquilados por largos y pe­
nosos padecimientos, ó por otras causas analdg-s. La 
parte en que reside la ulceración ó la herida influye tam­
bién mucho; así se vo que en las márgenes del ano, por 
ejemplo, la reabsorción del pus es más fácil y se obser­
va con más frecuencia.

Para evitar, pues, la puohemía se han fijado unos en la

I

parte y otros en las circunstancia exteriores que rodean 
al enfermo. Verneuil dice que hay que atender á la he­
rida, al herido y á la localidad.

Los que creen que hav nn vfrti.s séptico han procu­
rado oponerse á  ̂la formación de este y á su absorción, 
Maissnnneuve dice, que los accidentes que sobrevienen 
despnes de las operacione.s son consecutivos á un en- 
ypnenami>nto. La sangre añade, fuera de los vasos no 
tarda en descomponerse, adquiriendo entonces propieda­
des tóxicay Su penetración por absorción produce la fie - 
bre traumática gí penetra en la sangre, el flemón si se 
derrama en «I tejido celular, la erisipela si permanece en 
la red linfática  ̂ venosa. T)e aqtií la idea de un anarato de 
Oclusión para impedir la absorción de los productos des- 
coTítpiiestos. idea que había sugerido á Guerin su apa­
rato de oclusión neumática.

Con el mismo objeto se ha propuesto diferentes me- 
dios. TesgeiT* propone el uso del percloruro de hierro en 
disolución neutra y muv concentrada, porque esta sus­
tancia coagula loa líquidos albumiuosos, retarda sn mitre- 
faccion y opera la desinfrecion. Marcbal de Calvi propu - 
so a la Academia de Ciencias de París, 1860, el uso 
del iodo en forma de compresas empapadas en la solu- 
lucion siguiente;

.........................................  1 gramo.
Agua destilada..................... i.ooo —

Desvandré emnlea la sal común ílOO gramos de sal por 
dos litros de agua) en lociones chorros v compre.cas. El 
doctor Werner, que ha ejpfcido en un grande estableci­
miento industrial y fabril, dotado de un numeroso perso­
nal y donde lasgrandes heridas son muy frecuentes, dice, 
que ni una sola vez ha notado indicios de infección pu­
rulenta. emnleando^ una comnosicion qiie él llama A.Qv,a. 
eurativa. y que aplica á beneficio de compresas empapa­
das en el mencionado líquido, que se compone de las sus* 
lancias y en las proporciones siguientes;

Trementina de Venecia...........  1.000 gramos.
Bicarbonato de sosa........... 2.5 —
Agua destilada......................... 10 litros.

Para impedir la desecación rápida aplica encima de 
todo pedazos de tafetán engomado.

las grandes heridas con el ácido fénico 
bajo tres formas diferentes, que llama aceite fénmo. am­
pias o ténTco y  locion fénica. E! mismo tratamiento dicen. 
CruveilS^'^'^'^ con buen éxiio los profesores Sabbey

Mariano Gnyon emplea los carbonatos de cal en pol-
ostras, efe.) n  alcohol, el 

y pI aceite de petróleo (recomendado por 
Znndel y Fayrez de flalenfa) se han empleado también 

Los que han atribuido los fenómenos graves al aire, 
han acudido entre otros medios, á las curas tardías como 
di|0 elSr. Cort^jarena. siguiendo las ideas tan perfecta­
mente exmies-as por Queraltó, si bien es de adveW. que
este cirujano contaba con excepciones, que son efecti- 

^l«”dibles Es. pues, preciso no caer en TxL 
^ renecar de nne.stras tradiciones, seguir 

los progresos de la cirugía moderna, como lo hace el 
A m Academia. Sr. Marqués de Toca.

recientemente obt-ner resultados ver- 
i maravillosos en extensísimas heridas curando

práctica muy parecida, aun- 
que no ]„nal á la adoptada y propuesta 'por Lisfer.
vez daSIÍnf? ^(fletamiento de la puohemía una
vez desarrollada Solo diré, respecto de este punto, que
cacp«. ^  completamente efi-

¿  actualidad asfoy presenciando un caso en el
S u f L  la quinina para combatir ac-
Sed?pa^in. ^^tisas refractarías á semejante
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gangrena hospitalaria. Las circunstancias que favorecen 
esta complicación, suelen ser principalmente la excesiva 
reclusión de los enfermos en las salas, la impureza del 
aire. Así es, que cambiando la localidad de los pacientes, 
se mejora en seguida el aspecto de la b sion de conti­
nuidad.

Cuamdo estalla la gangrena empiezo dando al enfer­
mo eméticos ó laxantes, si hay saburra gástrica é intesti­
nal, y manteniéndolosádieta absoluta,y aluso dediluen- 
tes y subácidos. En la parte me opongo á la inhibición 
del putrílagü de la úlcera con las curas frecuentes, con 
las irrigaciones de agua clorurada y las curas con plan­
chuelas empapadas en alcohol, disolnciones de ácido fé­
nico, percloruro de hierro y otros líquidos astringentes. 
Otras veces hay que recurrir á ios cáusticos líquidos ó al 
cauterio actual.

Solamynte cuando se ha dominado la afección local es 
cuando se puede alimentar á los enfermos combatiendo 
la debilidad general.

Terminado el discurso del Sr. Gástelo, y siendo pasa­
das las horas de Reglamento, se levantó la sesión.

J3l Secretario.
M a t ía s  í í i b t o  Se r u a n o .

A S O C IA C I O N  M E D I C O - F A R M A C E U T I C A  E n p A Ñ O L A

JUNTA D IR EC TIV A  CENTRAL.

Secretaria.
Con fecha 13 del corriente Diciembre se ha pasado al 

presidente de la Junta provincial de Albacete un oíicio 
en el cual, entre otros particulares, se dice lio siguiente;

«La consulta que V. se sirvió hacer á esta Junta en 
sus atentos oficios, ha sido evacuada en sesión del 11 del 
corriente Diciembre, razón por la cual esta secretaría no 
ha podido contestar antes, como hubiera sido su deseo, 
á las comunicaciones-ciiacias, recibidas oportunamente.— 
Según previenen los Estatuios en su artículo 15, párra­
fo 3.® ael tercer punto, las Juntas de las capitales de pro­
vincia funcionarán con el c a r á c te r  d e  J u iu ü  ae distrito y 
provincial; si bien cuando lo hagan con este último ca­
rácter, han de agregárselas los presidentes de las seccio­
nes de pai'tido constituidas en la provincia, según se dis­
pone en el articulo 19 oe los Esiaiuios ue la Asudacion »

Lo que se publica en los periódicos profesionales pa­
ra que llegue á ccnocimienio de todas las Juntas de la 
Asociación. Madrid, 15 de Diciembre de 1871.

El Secretario
F r a n c is c o  Ma r ín  y  S a n c h o .

s a n i d a d  m i l i t a r ,
REALES ÓRDENES.

Disponiendo que la prórroga de embarque concedida 
al segundo ayudante medico primero oe Ultramar D. José 
de la Dalle y Sánchez se entienda lo es en comisión del 
servicio y ton loüo el sueldo.

Destinando al iiospiiai militar de Barcelona al nrimer 
ayudante médico-D. Laureano l'eray.

Concediendo el grado ae subinspector médico de orí 
mera clase al médico mayor D. santiago García.  ̂

Concediendo licencia para casarse al segundo avudan. 
te medico D. Juan Guascb y Boada. ^

Concediendo ai cabo primero Juan Aguilar y al sanita­
rio Antonio Allainbra un ano ce rebaja como comorendi- 
üos en el decreto de 3 ae Febrero último. ^

Coucedienao la cruz ael Mérito militar al sanitario Re­
dro Hernanaaz como comprendido en el mismo decreto

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad, 
y á fin de que si algún sócio tiene que manifestar alguna 
circunstancia que convenga tener presente, lo verifique 
reservadamente y por escrito á esta Secretaría general, 
calle de Sevilla, número 14, cuarto principal.

Madrid 26 de Diciembre de 1871.-El Secretario gene-
vüi, Estéban Sánchez de Ócaña. (IJ

MOSTE-PIO ÍA C U L T A T I í O.
SECRETARIA GENERAL.

Doña María Ignacia de Gorostegui y  ürbistondo, viuda 
del sócio fundador, D. Martin Salaverria y Arana, solí­
cita la pensión de vindedad.

i\

JUNTA d ir e c t iv a .
Con arreglo á lo prevenido en el artículo 36 de los Es­

tatutos, y á lo dispuesto en el 76 del Reglamento, se halla 
abierto ei pago deJ dividendo 23.° desde el día l.° de Enero 
del año próximo venidero de 1872, en las Tesorerías de 
las Juntas Delegadas, para los sócios comprendidos res­
pectivamente en ellas, á cu> o electo se han remitido con 
oportunidad á las mismas los cargaremes y cartas de 
pago correspondientes; quedando asimismo abierto el pago 
para los sócios pendientes de de cuota de entrada 

Madrid 24 de Diciembre de 1871.—E1 Presidente, To­
más Santero y Moreno -E l Secretario general, Esteban 
Sánchez de Ocaña.

T A R IE D A D E S .
ALMANAQUE MÉDICO DEL MES DE E n BRO.

Con corta diferencia en el mes que vamos á entrar, 
primero del año, continúan reinando los mismos fenó, 
menos atmosféricos y meteorológicos que en Diciembre- 
especialnieute en la primera quincena, en la que no de­
jan de ser frecuentes los dias nublados, brumosos, anu­
barrados y lluviosos. Pudiera suceder que los vientos 
fríos y secos del primer cuadrante que suelen soplar, 
hicierdii que la atmósfera estuviese despejada y serena; 
pero entunces no laiiarian las heladas y ios hielos, des­
cendiendo la columna íermométrica hasta dos y tres 
grados bajo el de la congelación, aunque lo común sea 
el observarla de 2 á 9 sobre .esta cilra. Análoga gra­
duación relativa se nota en ei barómetro, que tau pron­
to está en el revuelto y lluvioso, como en el seco y va­
riable, y así está á las ít5 pulgadas y 11 líneas como á las 
26 y media pulgadas. Por último, los Tientos reinan coa 
mayor ó menor dureza del 1.® ó del 4.® cuadrante, y por 
cierto que no son los que menos contribuyen á hacer más 
rigorosa ó fría esta época del año.

Las enfermedades reinantes en Enero, con escasa dife­
rencia, en un principio son las mismas que en Diciembre: 
iastoseSjloscorizas, las ronqueras, las ottalmias, las afec­
ciones de índole catarral, las irritaciones de las membranas 
serosas y mucosas, les reumatismos musculares y artríti­
cos, las fiebres catarrales, gástricas y mucosas, algunas de 
las cuales se hacen tifoideas, y las flemasias de ios ór-̂ a 
nos parenquimaiosos, particularmeme los del pulmón 
son las enfermedades agudas que más llegan á presentar­
se en este mes, sin que por eso dejen de observarse bas­
tantes casos de anginas, de pleuritis y de congestiones he­
páticas y cerebrales, que por lo general son graves y que 
terminan más ó menos rápidamente con la existencia del 
enfermo, sino se acude á tiempo y con medicaciones enér­
gicas y oportunas; y aun en ciertas ocasiones ni estas 
bastan por la rapidez del curso é intensidad de la dolencia, 
que apaga casi repentinamente la vida.

En los niños abundan las toses catarrales, la coquelu­
che, el sarampión, las diarreas, y las meningitis grauu* 
losas, que á tantos conducen al sepulcro.

Más en donde se observa más palpablemente el influjo 
del temporal duro del mes de Enero, es en las enferme­
dades crónicas, en las que su curso no solo se acelera 
sino que se precipita; bastantes tísicos, hidrópicos, par¿«

ó
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líticos y asmáticos, que parecía que debían ir arrastrando 
su mísera y penosa existencia todavía por algún tiempo» 
sucumben como de repente.

CROSKA,
Estado Sanitario de Sladríd.—El año se ha despedido 

con nieblas densas y frías, con lloviznas y nieges, con 
viento £>.- E. y N-E con escarchas y con oscilaciones en la 
columna barométrica, que por lo genei al estuvo baja, asi 
como vario el estado atmosférico.

Siguen reinando con igual frecuencia é intensidad las 
enfermeoades üe que ya dimos noticia á nuestros lectores 
en el anterior estado sanitario. Muchas afecciones catar­
rales y reumáticas, algunas fiebres de la misma índole que 
se complicaron varias veces con un estado gástrico, atáxí- 
co ó litoideo, y difererues afecciones exantemáticas, entre 
las que predominó la erisipela facial. Hubo también algún 
enfermo que otro de pleuiodinia, pleuresía y de pulmo- 
nia, que fueron por lo regular sumamente graves.

üliimamt lite, llegaron a observarse varias especies de 
neurosis del tubo digestivo y de la matriz que se vencie­
ron basianie bien cou los antiespasmódicos.

La morlanoaa como en la semana anterior.
Cólera.—beguii noticias recibidas de Jerusalém con fe­

cha 1.* oel cómeme, parece que el cólera ha invadido la 
Palestina y parle de la siria, causando estragos en algu­
nos puntos, entre ellos han Juan de Acre, en que se han 
presentado algunos casos. He teme sea atacada de la epi­
demia la ciuüttd tíanla (Jerusalém.)

A&aciaciou médico-faimacéulica.—Siguen constituyén­
dose nuevas Jumas é inscribiéuaose como sócíos muchos 
profesores, ói gun tenemos entendido se han enviado ya 
a todas las Jumas ios documentos de la Asamblea y 
ejemplares de los nuevos Estatutos; si alguna üe aquellas 
no los hubiese recibido puede reclamarlos á la Secretaría 
de la central, que esiá establecida en la calle de Sevilla, 
14, prmcipal. lambieii creemos que uno de estos üias se 
empezarán á rcmiur los liiuios de socios; pero para esto 
es preciso que las Juntas envíen ames nota délos profe­
sores que han cumplido en todas sus partes con lo que 
previenen los Estatuios.

L a z a re to  iu t e r n a c io iia l.—El consejo de higiene de la 
Repúnlica argemma, aleccionado por la reciente imporia- 
ciondelo benre amarilla en Bueiits-Aires y ios crueles 
estragos hechos en aquella población, ha propuesto que 
el lazareto que laKepubiica oriental del Uruguay posee en 
ia isla de Elot es, se convierta en un estabiecimieiiti.» inter­
nacional de ambas naciones. Espérase que la juma hi- 
tieue pública oe la república ue Uruguay acoja el pen- 
samiemode establecer este lazareto y auude aauptar una 
legislación cuarenienaria común.

Academia escolar—Los alumnos de medicina de San 
Cárlos en número ue unos ochenta, han establecido á sus 
espensas un Ateneo particular, uonde se reúnen los días 
festivos ácelenrar sesiones demíücas en que se tratan 
las cuestiones más imporianles de la ciencia. De aplaudir 
es esta muestra üe aplicación y amor al estudio.

Mejora del alcohol.—El alcohol es el producto de la 
fermentación del azúcar bajo la influencia ue una levadu­
ra, es decir, de un urganistno microscópico. El químico 
Buucüarüai, hijo del que tanto ilustró su apellido, ha 
conseguido obtener un alcoliol puramente químico. So­
mete cou este objeto el azúcar á la acción del hidrógeno 
naciente, y obtiene par medio de los productos de la des­
composición, alcoholes de diversas naturalezas, y entre 
otros el alcohol ordinario.

V acuna aa im ai.—Dice la Iniipiniencia médica. «De 
ios experimeuios practicados por ios doctores D. José de 
Leiamenai, D. Juan tiiué y D. Antonio Anet, de acuerdo 
oon el veleriiiariü Sr. lialofre, que nosotros mismos he­
mos presenciauo, resalta que se ha llegado & obtener la 
aclimatación de ia vacuna animal en BdrceiOna Los ex­
perimentos nada dejan que desear, pues la inoculación ha 
producido y sigue produciendo los más plausibles resul- 
toüos, asi eu ei ganado vacui o comoen los individuos de 
ia especie humana. Pronto la Sociedad BarceLoneta para 
ia vacunación animal inaugurará un establecimiento des­
ligado á la explotación de este ramo de ia Higiene pu-

Defuiiclon.—Coa el más profunjo sentimiento anun­

ciamos la muerte de nuestro querido condiscípulo, don 
Pedro Viiidci y García, á los 65 años de edad, acaecida 
el 16 del presente mes en la villa de Escalcnilla, pro­
vincia de Toledo, de doi.de era hacia muchf'S afios mé- 
oico titular. Laborioso, activo, buen compañero y exce­
lente amigo, nos consta que era mny apreciado y queri­
do de todos cuantos le conocían y trataban: era el deca­
no de los médicc.s del vasto y extenso partido judicial 
de Torrijos. Llamado á últimos del mes pasado á las dos 
de la madrugada, con un Irlo intensísimo, para asistir 
á una consulta en un pueblo inmediato, contrajo su mor­
tal doieucia (meiiingiiis de carácter reumático) que le 
condujo al sepulcro al undécimo dia.

Dos nuevos periódicos.—Saludamos cordialmente á la 
Epoca medica, que se ha empezado á publicar en Sevilla 
bajo excelentes auspicios. Promete esta publicación ser 
interesante, y sus autores aparecen animados por los 
mejores aeseos cien litii os y pn fesionalcs. Por de pronto, 
coiisigi.an su deseo üe dar grande impulso á Ja Asociación 
méüico farmacéutica, institución que para ser fecunda 
y poderosa, no necesita más que la agrupación efectiva 
ael mayor liúniero de profesores españoles.

También nos cumple recomendar el Anuario que con 
el título GeAí¿a»ií>ayo íweírftce se va á publicar en Barce­
lona en tres entregas anuales, bajo la dirección de don 
Juan Marcillach y Purera.

UecompcDsa mcicelda. —El Dr. Cbrislison, médico es­
cocés muy aci editado, autor de una obra sobre los vene 
nos, y iircsidente üe la Real Sociedad de Edimburgo, ha 
sido agraciado por la Rema de Inglaterra con el tíulo de 
Baronet. •

Disolución de los metales.—El Sr. Gaudin haremitido á 
la Academia ae Ciencias de París una nota sobre el mejor 
medio de disolver los metales usados en terapéutica: hier­
ro, manganeso, antimonio, zinc, etc, Propone combinar 
los óxidos con el ácido benzóico, y formar así benzoatos, 
que son sumamente solubles, y cuyo contacto con el estó­
mago es, según afirma, casi inocente.

Vicio de conformación.—El peripdico The refie­
re un caso de vicio de conlorniacion, que sinserhere- 
üituno, se ha leproducido en muchos individuos de una 
misma fainiliu. l ’iáiasi; de lies licrmanas, la mayor de 26 
años, cuya vagina consiste en un conducto ciego, de más 
de tres pulgauas de longitud, fallando absolutamente el 
útero y la menstruación. La segunda hermana de 18 
años, tampoco tiene regla, y su vagina es como la de la 
anterior, pero una mitad más corta. De igual modo está 
conformada la menor, tíe ignora si en alguna rama colo- 
taral se fian presentado ejem¡»los de esta anomalía.

Barniz contra ia lluvia.—El zinc, que hasta lo presente 
no era susceptible üe coloración, pueue ya recibirla, mer­
ced a un barniz iiiveuiaüu, cuya base es el silicato de sódio. 
Se emplea como materia colorante el óxido de zinc y pro­
duce una capa blanca, con lo que los objetos de aquel 
metal loman una apariencia semejante al unte del grani­
to. sirve esta capa para preservar, no solo üe la lluvia, 
sino también del calor, pues se ha observado que techos 
pintados con ella tenían diez graaos ménos que las plan­
chas siu pintar. Wos alegraremos que en Madrid se ex­
tienda pronto este útil invento-

Eusilaiiiieutus—ED ia Habana fueron pasados por las 
armas el 28 de iNoviembre, ocho estudiantes de primer 
año de medicina de aquella Universidad, por haber pro­
fanado y demolido la tumba del Sr. Castañon, acérrimo 
defensor de ios intereses de España en aquella isla. Tam­
bién lueron condenados á 4 y 6 años de presidio varios 
otros estudiantes por la misma causa.

Agoniadiua —jse usa en el Brasil como febrífugo, con el 
título de Agonieida la corteza del plumiria lancifolia. SI 
Dr. PickoU na eslraido de esta planta una materia salina, 
que disuelta se deposita en agujas sedosas, á las cuales ha 
dado el nombre ác agoniadina. Esta materia es apenas so­
luble en el éter; pero se disuelve eu el alcohol y el sulfu­
ro üe carbono.

Desarrollo de la cantaridlna.—Según la Opinión emi- 
tidapor eiSf. iNeulwich eu el Journal de Pkarmacie et de 
Chimie, ia caniandíiia se desarrolla en la cámarida adulta 
Otíspues que se ha verificado el acto Ue la reproducción, 
y entouces es cuando únicameuto goza de acción sobre 
la piel.

Igaipuntura,—Llámase asi un procedimiento au

Ayuntamiento de Madrid



É L  SlOtO MEDICO. B U

e-

au

terizacion empleado por el Sr. Bichet, que consiste en 
introducir repetidas veces en los tegidos que se desea mo- 
diíicai', un pequeño cauterio de bola terminado por una 
larga y ñna aguja. Se marca primero con tinta los sitios 
donde se quiere que penetre la aguja; y candente esta en 
el grado blanco, se la introduce rápidamente en los dos 
tercios de su longitud. Se necesitan tantos canterios como 
puntos se bayan señalado.

Muerte por las abiipas.—Pasando por un bosque un 
albañil de un pueblecito de Francia, fué asaltado por un 
enjambre de gruesas abispas, que anidaban en el hueco de 
una encina y hablan sido irritadas por una causa desco­
nocida. Por más que el infeliz pidió auxilio, cuando acu­
dieron á socorrerlo ya era tarde; le encontraron muerto, 
y con la notable circunstancia de que las picaduras no 
habían determinado tumefacción alguna estenor. Ade­
más del peligro ae que puedan repetirse casos análogos, 
causan las abispas perjuicios en los frutos y conviene por 
lo tanto destruirlas, lo que se consigue fácilmente que­
mando pajuelas en los huecos doude se cobijan.

Ebullición del agua.—He aquí el gradotermométrico á 
que hierve el agua en dif^’enles poblaciones según su al­
tura sobre el nivel del mar. Potosí, b6,2; Quilo, 90, La 
Plata, 90,2; Mégico, 92,1; Hospedería de tían liolardo, 92,8 
Brianzon, 95,4; Bareges, 95,7; Madrid; 97,9; Clermonl Fer- 
rand, 98,6; Ginebra, 98,7.

FaUihcacion del azafran. —Hasta aquí no se conocía 
mejor medio de ensayar el azaíían que el de la inmersión 
en agua caliente, porque de este modo los estigmas se de­
sarrollan y dejan ver su forma característica, que no per­
mite confundirlos con jlas flores del azafran romi, árni­
ca montana, y estambres del crocus; pero Hamburg ha 
demostrado que no basta este ensayo para asegurarte ue 
la pureza del azafi an, porque sueleu mezclarle con un pol­
vo rojo que no altera el aspecto general del producto, y 
sin embargo, aumenta mucho su peso Por eso aconseja 
el procedimiento siguiente. ¡Se coloca en un vidrio de re­
loj una pequeña cantidad de azafran; se le aiiauen b ó 10 
golas de agua y el todo se remueve con el dedo. Si el azu­
fran es puro dá inmediaiamenie un iiquiaodai*o amarillo, 
brillante; pero si está adulterado, la solución es tur¿ia y 
dqja un residuo insol ubie que so disuolve en el ácido clor­
hídrico con efervesceucia, porque generaiineute es carbo­
nato cálcico.

De varios ensayos prácticados eu Inglaterra resulta 
que el azafran puede mezclaroe con cerca ue li3 de su pe­
so de carbonato, sin alterar notablemente sus caracteres 
físicos.

Obra curiosa.—Con un encomiástico informe de la 
Academia de la Historia báse publicado un libro notable 
por su contenido, con la iirma de los Srs. Vilauova y Tu- 
hino, catedrático el primero de la Universidad Central y 
conocido escritor y arqueólogo el segundo. Titúlase la 
obra« cientijico i  Jjtnamurca ^¿iaecta,» y coiieiecto, 
todo él está destinado á las ciencias naturales ó á la,arqueo- 
lógía, en cuanto con la bistoria uel hombre so relaciona.

Por esta razón su lectura nos ha saiisiecbo, ctejendo 
que los brs. Tubmo y Viianova han piesiauo un seiiaia- 
ae servicio al país popularizando conocimientos que al­
canzan grandísimo uesai rollo en el extranjero.

Y es tanto mas meriioiío el proceder oe nuestros con­
ciudadanos, cuanto que tamo este viaje como otros reali­
zados con los propios tiñes, no nan costado ni un solo 
real al Erario público, pues Viianova y Tubmo se trasla­
dan á los puntos que les conviene visitar siu recibir sub­
venciones ni apoyo del Estado m de otras corporaciones.

Quisiéramos ampliar este juicio favorable a la onra, 
jusiiiicándola con un exámen concienzudo de las partes 
principales; pero la taita de espacio nos lo veda. Basta por 
otra parte el titulo y los nombres de los aulorc>s, para q ue 
el lector comprenda que se trata de un traoajo &ério y útil 
á todas luces.

Extracción de un pólipo.—Con la mejor fortuna ha 
practicado una diücii operación quirúrgica i>. Bafaei 
Martínez Molina, catedrático del colegio ue tian Larlus. 
Consiste ésta en la extracción de un enorme pólipo que 
cubría completamente tudas las fosas nasaiea y la gar­
ganta, llegando hasta la laringe; semejante Operación, que 
na salvado ai paciente de una muerte casi segura, se ha 
veriúeauo sin dejarle deformidad alguna.

Keruerdo expresivo.—Los alumnos que asistieron al 
primer curso libre gratuito de sifllografta dado en Uftdiz

por nuestro amigo el Dr. Cambas, acaban de enviar á éste 
un delicado recuerdo, que consiste en un cuaaro en cuyo 
centro se halla la lolografía del mismo rodeada de las de 
sus discípulos, llevando de encima una orla en que se lee la 
siguiente inscripción;—AZSr- D Jm n José Caiat&a$, Profe­
sor Ubre de s'JUografia-. Recuerdo de imistad y gratitud úe 
sus discípulos.^ Cddis, 1871.

Asociacionmédico-farmacéutica.—Sigue esta sociedad en 
4>rogresivo aumento, habiéndose organizado desde la con­
clusión de las tareas de la Asamblea, varias juntas provin­
ciales y  de distrito, y apresurándose otras a ponerse en 
relaciones con la central directiva.

Desinterés plausible.—Un rico cliente consulta á su ci­
rujano sobre la mejor invención jle un legado que pensa­
ba hacer en obsequio de la enseñanza médica. Li consul­
tado pedia haber elegido un asumo que le fuera familiar 
y guardadose el beneficio para si; más lejos de eso, propo­
ne lealmenle una materia que le es casi estraña; pero cu­
ya enseñanza considera úiü. El cliente deseoso ae distin­
guir a su amigo y facultativo, adopta el consejo; pero de­
signa al consultado para desempeñar el cargo que quiere 
fundar. El digno prof-íser, sm embargo, se apresura á re­
nunciar el legado en cuanto ilegó á su conocimiento, des­
pués de ia muerte del generoso donador. Li cliente es el 
ar. Champotran; la cátedra fundada, la de Historia de ia 
medicina en la Facultad de l aiis, y el profesor uignísimo 
que aconsejó, elSr. Cusco. Rasgos como este son raros en 
nuestra época, y merecen citarse como ejemplo.

Aguas miucrales —El ódio á lodo lo germánico privará 
en lo sucesivo á muchos franceses de acudir, como solían 
hacerlo, á los establecimientos ae aguas minerales de la 
Alemania dei Norte. Buena ocasión serla esta de acreditar 
alguno de los excelentes manantiales que tanto abundan 
en la l’enínsula ibérica, si nos fuera posible ofrecer en lo­
dos ellos á los extranjeros las comodidades y el buen ser­
vicio ii que están acostumbrados.

Buena especulación.—Según atirma un colega políti­
co, por persona aigna de crédito que acana ue estar en 
los Estados-Unidos, sábese ia e^puculacion que allí se está 
hacienoo con la venia de iiiuius ue doctores en medicina. 
Allí acuuen á proveerse los curanderos y charlatanes, 
medíame 00 peses fuertes, de un diploma cun que ir en- 
gañanao álos incautos, y multitud ue ellos de la América 
española y aun de Cuba, ios han obtenido ya.

Una garantía para los opositores.—por el artículo 3i 
del reglamento de 15 de Enero de 1870, se determina que 
den publicamente su voto los jueces de los tribunales da 
oposiciones. En 28 de Noviembre próximo pasauu consul­
to el rector de ia Universiaau de Madrid a ia dirección ge­
neral de instrucción pública si oicho ariícuio queuaria 
bien iniei'preiadü con emitir cada uuo de ios jueces en se­
sión pública su voto por papeleta escrita de su letra y de 
pusUada en ia urna, leyénüu&e y recuuiáuuuse después los 
votos, y prociamaiiUüse al elegido á vista y presencia dei 
público lodo, pues la emisión uel voto de viva voz podría 
uirecer inconvenientes muy atendibles.

Tai lué el seuiiQo en que se lesulvió la consulta, pare* 
cienuo que no asna lugar á otras audas ci caso; pero 
ocurre lu de ser iueücaz de todo pumo para garantía de 
los opositores que ia papeieta see escrita porcada uno de 
los jueces sino consta asi por su ieciuia.

i  cunsideranuü ei Ministerio de Fomento que el deseo 
de que usa garantía tenga eücacia, dictó el articulo 31 del 
reglamento ue oposiciones, ha resuelto, por real órden ue 
14 del actual, que todo juez hrme su papeleta de modo 
que sean conociuos por el público los nombres uel botante 
y de i a persona votada.

Obra curiosa é importante.—Nuestro querido amigo el 
Dr. Taiegon, ha tenido ia bondad de remiiu’nos un ejem­
plar de h» interesante obra que acaha de dará luz bajo el 
Ululo ue Flora Riblico Poética, que contiene ia bisioria 
de las plantas celebradas en ia jsagrada Escritura y por 
los poetas antiguos.

Rápidamente hemos leído algunas de las paginas de la 
intei eeaniti orn a ue nuestro quenao amigo y ha llevado a 
nuestro ánimo el conociiuiemo ue su gi'aii utilidad para 
lodos los que se dedican ai estudio de las ciencias médicaa 
y naturales, á quienes recumenuamos su adquisición^ 
pues til ello creemos hacerles un verdadero servicio. 
Felicitamos corüialemnte á su autor por su importante é 
instructiva obra.
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T i C A S T E S .
La d« médico-cirujano de Villademor de Va^a, provincia de 

Leen, sn dotación 3-ÓOü reales de fondos municipales por asis­
tir á 40 familias pobres y las igualas con ios pudientes, á pa­
gar 7 reales por cada alma, y además lo que satisfaga un anejo 
de 70 vecinos. Las solicitudes hasta el 20 Je Enero 

—Las dos de médico-cirujano de Walagon, provincia de Ciu 
dad-Real, dotadas cada una con 1.000 pesetas por la asistencia 
gratuita de 200 familias pobres, cada uno y las igualas con los 
vecinof- pudientes. Las solicitudes hasta el 18 de Enero.

—La de medico-cirujano de ViJJaviciopa, provincia de Cor 
doba, su dotación 4 000 reales por asistir á 200 pobres y las 
igualas. Las solicitudes hasta el 10 de Enero 

—La de médico-cirtujano de Milmsrcos. provincia de Guada- 
lajara, su dotación 3.000 reales del presupuesto municipal, pa­
gados trimestralmente por asistir á los pobres de somemnídad 
y las igualas con los pudientes Las solicitudes hasta el 26 de 
Enero.

—La de farmacéutico de Ansó, provincia de Huesca, su do- 
tacu>n 4.600 reales pagados trimestralmente del presupuesto 
municipal, con unos 5.400 reales pagados en igual forma por 
una junta de mayores contribuyentes y las igualrs con la fuer­
za de carabineros que asciencen á 2 500. Las solicitudes hasts 
el 15 de Enero,

ASÜjaCÍOS.

M I PRO FESIO N  D E F É  M ÉDICA.
é B R E V a EXPOSICION DE PRINCIPIOS CON RELACION k  lA  

C IEN C IA , JÍ LA  ENSEÑANZA Y X LA PROFESION

por el Dr. D. Francisco Alonso y Rubio.
Un folleto en 8." .—Preoio 12 reales.

OBRAS DEL MISMO AUTOR.

MANUAL DR OBSTETRICIA,
Para uso de las matronas.—Uq tomo en 8.’—Precio 20 rs.

CLINICA DE OBSTETRICIA.
Colección de hechos de distocia, que pueden ser de gran uti­

lidad para la práctica.
Un tomo en 8.* 12 re a le s .-S e  venden en las librerías de 

Bailly-Balliere, Duran, Moya y plaza. (472)

PREPARACIONES DE ROJA DE NOGAL CON IODO 
D E Pablo F .  Izquierdo.

Jarabe de ecotracto de hojas frescas de nogal iodadoy 
frasco de 14 onzas Irreales.—Píldoras de extracto de hojas 
frescas de nogal iodado, frasco de 100 pildoras 16 reales.— 
Pomada de extracto de hojas frescas de nogal iodado,fras­
co de 8 onzas 24 reales.

Los Sres. médicos encuentran en estos preparados dos 
formas de adminislradon al interior de un sabor muy 
grato, de acción tija y constante, y una forma para el ex­
terior ce exceieiile.s resultados. Es mejor que todos los 
aceites de hígado de bacalao, por lo agradable del gusto 
y la más fácil asimilación y tiene ventajas inmensas so­
bre el jarabe de rábano. Al por mayor con rebaja, al li­
cenciado en farmacia, Pablo Fernandez Izquierdo, iiadrid, 
Ruda 14, boUca, quien lo espende también al por menor, 
además, Carmen 4I. Preciados 25. Desengafio 10. Fuen- 
carral 13 principe 13. bevilla, gradas de la catedral, bo­
tica. Bilbao, Ascao 2. Pamplona, Esparza. Talayera, Liza- 
na. Zaragoza, fiios. Yalladolid, liuerta y Dr. Reguera. 
Rioseco, Fernandez. Avila, Rodríguez
__________ ___________________(P. P-)_________ _

Un practicante con título desearla encontrar un parti­
do, bajo la dirección de un profesor y si se necesitara que 
tuviera mas conccimieuios: adviene lienf probado hasta 
tercer año de medicina y alguna práctica hospitalaria.

El profesor á quien pueua ser útil, tendrá á bien diri­
girse á la redacción del siglo médico, 6 bien á casa de 
D. Matías Nieto y Serrano. Jacoraetrezo, 66, cuarto tercero 
derecha.

FLORA BIBLICO-POETICA.
H istoria de las plantas celebradas en la Sagrada 

Escritura, t por los poetas antiguos 
Original

dcl Dr. D Juan Gualberto Talegon.
Se vende á 40 rf-ales en la librería de Aguado, calle de 

Pontejos, número 8, Madrid. Los pedido.s pueden dirigir­
se también á casa del autor, calle de Toledo, número 80.

Obras que se pboporcionañ X los suscritores de EL 
SIGLO MEDICO, con rebaja de un 10 por 100 de sus 
respectivos precios.

A T LA S D E ANATOM IA D ESC R IPT IV A .
DEL CUERPO HUMANO,

POR LOS SRES. BONAMY ¥ BEAU.
publicado en Paria, con esplicacionea en caateilano.

Las lámina.s de anatomía de Bonamy son bien conoci­
das por el esmero y aun lujo con que se hallan ejecutadas. 
Copiadas del nalural con una exactitud y una verdad sor­
prendentes, son un gula fidelísimo para los estudiantes 
y para los prácticos que quieran recordar de pronto los 
pormenores de una región 6 de un órgano donde necesi­
ten operar. El tamaño de casi todas las figuras es mitad 
del natural

En frente de cada lámina se halla una explicación ra­
zonada, la cual pf.r consiguiente no es una simple nomen­
clatura de los objetos que representa la estampa, sino un 
complemento de la descripción que consigo lleva el dibu­
jo mismo. Antes de todo se indica, siempre que se concep­
túa necesaiío, ci modo como se ha preparado en el cadá­
ver la región que se presenta á la vista.

Ei órden de la exposición es el adoptado por Cruveil- 
hier en su tratado de anatomía descriptiva.

Tomol." Aparato de la locomocíou (Osteología Sin- 
desmología, Miología y Aponeurología.) 84 láminas en 4.* 
mayor, encuauernadas á la holandesa; en negro 160 rea­
les; ilummauas 320.

Tomo 2.* Aparatos de la circulación (corazón, arterias 
venas, vasos linfáticos y sus relaciones con los nérvios 
y visceras,) 64 láminas en 4.“ mayor, encuadernadas á la 
holandesa; en negro 120 reales; iluminadas 240.

HISTORIA DE LA MEDICIMA ESPAÑOLA.
POR

D. Aotonio Hernández Morejon.

Esta obra clásica contiene las más preciosas noticias 
acerca ce nuestra meaiiina antigua. Ei créoito de su 
autor, que empleó su vida y su tálenlo en acopiar mate­
riales para leuaclaila, es la mejor recomendación que de 
tila pueue hacerse, si necesitan alguna los médicos es­
pañoles, tan interesados en conocer á fondo la literatura 
de su país.

Da noticia de más de mil autores españoles y de un sin 
número de obras uesüelcs tiempos más remotos basta 
nuestros días, y taciiiia oe este modo in investigación de 
datos importantísimos para la ciencia, isiete tomos en 8.°j 
12U rs. en Maund y 14U en provincias.

BA YA RD . Blementos de n^edicina legal, arreglados á 
lo legislación Española, por D. Manuel tíarrais. Un tomo 
en 8.‘' mayor coa lamicas, lü rs. en Madrid y 12 en Pro­
vincias.

CAZEAVX. Tiütado de obitetricia, traducida al caste­
llano de la última edición y aumeniHdo con notas; dos to­
mos en 8.‘; eui-.ion compacta con laminas tinas y ñguras 
intercaladas; 54 rs. en Mauhd y 60 en Provincias,

MADRID 1871.
Imprenta de la Viuda de Orga, plazuela del Biombo, 4.
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